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  CAPÍTULO PRIMERO


  En aquellos momentos, Bob Pearson no disfrutaba de una viva emoción.


  Relajando todo lo que le permitía su silla de ring entre su hermano Dan y Patricia Holmes mezclaba el olor de su cigarrillo con el producido por el sudor de la multitud que llenaba las instalaciones del Arena Stadium, contemplaba con expresión aburrida el último asalto del combate entre Jimmy Lee y John Duncan que había sido aburrido en grado sumo.


  En el ancho mundo existían personas que, de haberle podido contemplar allí sentado, hubieran considerado que mejor le habrían contemplado metido en un buen ataúd, ya que era un insulto para no pocos elementos no solo de América, sino del mundo entero, el hecho de que él continuara viviendo en tanto que bastantes hombres permanecían encerrados entre rejas, o yacían bajo seis palmos de tierra. Y de una causa u otra, el responsable directo era Bob o su hermano Duncan. El primero como agente especial del F.B.I. y el segundo como ayudante sin paga del federal.


  Ambos hermanos se parecían muy poco. Bob era alto, de apariencia frágil, aunque engañosa porque poseía músculos de acero. Dan, fuerte como un gorila, con unos puños enormes. Antiguo boxeador había dejado la profesión para unirse a su hermano en la azarosa existencia que este llevaba y más de una ocasión, los fuertes puños de Dan habían resuelto momentos muy peligrosos para ambos hermanos. Formaban una pareja perfecta y en todo el Departamento federal se les conocía como el «guapo y el feo».


  —Si esto no se anima, me largo, compañeros —gruñó Bob, bostezando de aburrimiento.


  —Espera un momento, hermano —rogó Dan—. Ahora viene la pelea que de veras interesa entre el Diablo Negro y «Torpedo» Smith.


  —Pues que salgan pronto. Estoy aburriéndome que es un gusto.


  —Ni siquiera tienes derecho a eso —le reprendió Patricia—. Ya que no te ha costado ni una «gorda» el espectáculo. Las entradas te las ha regalado Mike Grady.


  La muchacha del cabello rubio volvió la cabeza para mirar a Bob y este le sostuvo la mirada. Los ojos del agente federal recorrieron las bellas facciones femeninas, deteniéndose en la bien dibujada boca, para continuar por el busto, firme y erguido, y las esbeltas piernas enguadadas en tersas medias de «nylon». Ella se ruborizó y había cierto dejo de irritación al comentar.


  —¿Satisfecho, señor Pearson? ¿Me da su visto bueno o tengo que ir a que me hagan una operación de cirugía estética?


  —Está aprobada, cariño —sonrió él—. Lo que pasa es que te has equivocado de medio a medio. Las entradas no me las regaló Grady, sino su hija Connie. Aquella chica que está sentada en la fila de enfrente, en el asiento tercero.


  Patricia le siguió la mirada, arrugando la naricilla.


  —Pues, hijo, no puedo felicitarte por tu buen gusto —gruñó—. No es ninguna Venus de Milo.


  —¡Caray! —terció Dan—. Pues a mí sí que me gusta. Es todo un bombón. ¿De dónde sacas esas amistades, hermano?


  —Por ahí —replicó Bob con displicencia.


  —¿No es esa hermosura la que dicen que es amiga del campeón? —insistió Dan.


  —Eso dicen. Yo no se lo he preguntado.


  —¿Me vas a decir que no la conoces y que te envía las entradas porque ha visto tu retrato en los periódicos? —dijo sarcásticamente Patricia.


  —No niego que la he visto, pero no para lo que tú crees.


  El recuerdo de su visita a Connie en requerimiento a la llamada de la muchacha y el ruego de ella para que acudiera aquella noche a la velada de boxeo en el «Arena» saltó su mente. Venteaba peligro, aunque este le resultara desconocido. La chica no había querido dar explicaciones. Solo insistir una y otra vez en la súplica para que él no faltara aquella noche en el «stadium».


  Un estallido de gritos anunció la entrada de «Bólido» en el «ring».


  —¿No debieras ser más cuidadoso al escoger tus conquistas? —moduló con bastante mala intención Patricia.


  —Son los riesgos de mi profesión— fue la tranquila respuesta del agente federal.


  El público estalló en una nueva ovación.


  —¡Es el «Diablo»! —gritó Dan—. ¡Ya está subiendo al «ring»!


  Efectivamente, el misterioso púgil estaba subiendo al cuadrilátero. Bob Pearson observó la negra caperuza que cubría su cabeza. Toda su cara permanecía oculta dejando solo ver los ojos. Como un pesado gorila se dirigió a uno de los ángulos, elevando las vendadas manos para saludar al público.


  —¿Cómo le permiten boxear con la cara oculta? —inquirió Patricia —Eso no concede garantías de que en cada combate se trate de un hombre distinto.


  —Querida —dijo Bob—. Para algo está el árbitro y los comisionados de la «Box» Asociación. Ya se encargan ellos de comprobarlo.


  —Excepto los jueces —aclaró Dan— nadie ha visto su rostro. Puede que eso le traiga buena suerte. Hasta ahora no ha perdido ni un solo combate. El doctor Splager se cuida de mantener el misterio.


  —¿El doctor Splager?


  Dan movió afirmativamente la cabeza, señalando a un caballero bien vestido y majestuoso que parecía un director de Banco en una noche de diversión, siendo lo más diferente a un manager de boxeo que pudiera imaginarse. En aquel momento sostenía una animada conversación con uno de los segundos del «Diablo».


  —Ese es el doctor. El tipo que ha descubierto al «Diablo» en alguna parte. Un tipo listo, hermanito. Lo digo yo... ¡Mira que conozco a casi toda la gente del «box», de mis buenos tiempos! Pues por más que he hecho, no he logrado averiguar quién puede ser el «Diablo». Nadie lo sabe, de verdad.


  Bob tuvo una sonrisa agradable.


  —Y que lo digas, hermano. Es un tipo muy listo.


  La historia del inefable doctor Splager pasaron a través de la memoria de Bob Pearson, en rápida sucesión. Una ficha, entre otras muchas, desfiló en el índice infinito de una memoria cuya capacidad se mostraba de vez en cuando, como una eficaz y útil herramienta en la profesión de Bob.


  —En quince combates —explicó Dan —el doctor Splager ha conseguido que el «Diablo» salga de la nada y que dentro de tres semanas luche con un campeón.


  Patricia Holmes enarcó las cejas.


  —¿Ni aún cuando «Torpedo» le deje fuera de combate?


  —¡No digas ingenuidades! —Dan lanzó una risotada—. Ese tipo no tiene la menor probabilidad contra el «Diablo». Espera y lo verás.


  El actual campeón de la categoría, después de haber estrechado la mano a los dos adversarios y saludar teatralmente el público, descendió del «ring» volviendo a ocupar su silla, junto a Connie Grady. Los dos boxeadores abandonaron sus ángulos cuando el árbitro los llamó al centro del «ring» para darles instrucciones.


  Patricia contemplaba como hipnotizaba al hombre de la máscara.


  —Parece un gorila —susurró—. Sus manos casi le llegan a las rodillas. No quisiera yo que pusiera sus manos encima.


  Ciertamente, el «Diablo Negro» era todo un espectáculo. Con los brazos colgando a lo largo de su enorme y peludo cuerpo, era la antítesis de la concepción de un atleta. Para un ojo crítico no se hubiera escapado ciertos detalles. Efectivamente el pecho era ancho, lleno de vello, y los músculos parecían querer saltar en sus brazos. Pero también tenía un enorme vientre lleno de pliegues y sus blancos muslos se hinchaban como un par de blandas morcillas, a un par de piernas semejantes a troncos de árboles.


  ¿Qué cara tendrá? Se preguntó Patricia. No sé por qué me lo figuro feísimo.


  —En este oficio —murmuró Dan con gran juicio—. No hace falta ser bello. Lo que hay que tener es potencia en los músculos y saber «arrear». Súbitamente se levantó inclinándose hacia adelante.


  —¡Hombre, mira quien está allí! ¡Bien por Whitey Mullins!


  —¿Y quién rayos es ese tal Mullins? —inquirió Bob.


  —Dan señaló con el dedo al grupo compuesto por los dos contendientes y sus respectivos masajistas situados en medio del «ring» escuchando al árbitro.


  —Aquel que está detrás de Torpedo Smith. Debe ser su masajista... ¡Caray! Le conozco muy bien. Era mi camarada en los viejos tiempos.


  Los contendientes y sus segundos volvieron a sus respectivos ángulos. Whitey Mullins era un hombrecillo delgado con rostro rojo y cabellos rubios, luciendo un jersey de cuello subido. Después de colocar los guantes a «Torpedo», bajó del «ring», retirando el taburete.


  —Trabajaba conmigo cuando yo andaba también a golpes, Bob —informó Dan.


  El gong sonó anunciando el primer asalto.


  El «Diablo» avanzó hacia adelante manteniendo los brazos altos, mirando cautamente entre sus guantes a «Torpedo». Este que había llegado a los más altos puestos del boxeo a través de una larga serie de victorias, se movió con prudencia lanzando algunos izquierdazos a la cerrada barrera que formaban los brazos del «Diablo». El boxeador encapuchado se movía lentamente, sin cesar de vigilar a su contrincante, sin intentar ni un solo golpe. «Torpedo» siguió moviéndose dando la apariencia que lo hacía con cierta perplejidad, como si no se explicase la repugnancia de su enemigo para enzarzarse en un cambio de golpes.


  Reinaba un gran silencio entre el público, un sentido de esperar como si fuera a explotar una bomba cuya mecha estuviera ardiendo ante sus mismos ojos.


  Patricia comentó:


  —Pero ¿estos son dos grandes boxeadores? No hacen otra cosa que mirarse el uno al otro.


  —¡Vamos, «Diablo»! —gritó Dan—. ¡Haz picadillo a ese tipo!


  Pero el «Diablo» con suprema indiferencia hacia aquel aliento siguió rechazando los hurgonazos de tanteo de «Torpedo» Smith, mirando a su adversario a través de su siniestra máscara, tensamente vigilante.


  El público estalló en gritos cuando «Torpedo», súbitamente, lanzó un gancho de derecha al estómago del «Diablo», haciéndole doblarse. Entonces, desprendiéndose de toda precaución, se lanzó a un veloz ataque de derechazos e izquierdazos. El «Diablo», protegiéndose con los brazos, guantes y codos, retrocedió hasta un ángulo y se agachó en el preciso instante en que el gong señaló el final del asalto.


  Patricia sacudió la cabeza con perplejidad.


  —Querido Bob, no lo entiendo. No comprendo mucho el boxeo, pero ese supermaravilloso «Diablo» da la sensación de que no tiene ni idea de lo que es un combate. Todo lo que ha hecho ha sido cubrirse como una tortuga mientras el otro intentaba hallar algún lugar donde golpearle.


  —Espera, espera —pidió Dan—. Esto no ha hecho otra cosa sino empezar. La gente ha apostado tres a uno a que el «Diablo» deja K.O. a «Torpedo» antes de los seis asaltos. Y a mí no me cabe la menor duda de que así será. El «Diablo» ha ganado todos sus combates por K.O. antes de los cinco asaltos. Todavía no se ha empleado a fondo. Ya verás, ya verás...


  Bob observaba a los dos contendientes a quienes se le daba la acostumbrada libación de agua y les consejos entre asalto y asalto. Sonrió pensativamente.


  —El «Diablo» tiene un manager muy inteligente.


  El gong sonó anunciando el segundo asalto y «Torpedo» Smith se lanzó impulsivamente desde su ángulo. Ganando confianza en cada golpe, hizo retroceder al Diablo», forzando al público a ponerse en pie, vociferando con excitación:


  —Dan —dijo Bob, inclinándose sobre el oído de su hermano—. ¿Tú crees que al «Diablo» le sirve de protección ese negro calcetín que lleva sobre la cabeza?


  —¿Eh? ¡No digas tonterías, hombre! Te apuesto cien a que antes del sexto asalto «Torpedo» ha besado la lona.


  Los ojos de Dan bizquearon terriblemente.


  —¡Maldita sea! ¿Qué demonios está haciendo? ¡Todos esos golpes que le está propinando «Torpedo» los podía haber evitado fácilmente!


  Patricia Holmes bostezó.


  —¿Y para esto hemos venido? ¿Este es el famoso «Diablo»?


  —¡Ya es demasiado! —rugió Dan, con los ojos desorbitados—. ¡Están en las cuerdas!


  Los ojos de Bob Pearson se estrellaron súbitamente. De repente algo había cambiado. Era «Torpedo» Smith quien estaba arrinconado y el «Diablo» dominándole. Algo había sucedido. Algo que él no había visto.


  —¿Lo veis? —aulló Dan—. ¡El «Diablo» está atizándole ahora! ¡Ya os lo había dicho!


  Su voz se elevó sobre los aullidos del público.


  —¡Smith ha caído!


  «Torpedo» Smith, evidentemente desvalido, había caído bajo el repetido impacto de los golpes del «Diablo» y yacía sobre la lona, inmóvil, boca abajo. El árbitro contó los diez segundos reglamentarios.


  El combate había terminado.


  El mar de humanidad comenzó a refluir como una marea hacia las puertas de salida con el vasto zumbido de sus voces.


  —¿No has visto, Bob? —dijo Dan mientras se deslizaban por el pasillo Ha sido tal y como yo había dicho. ¡El «diablo» es dinamita!


  Patricia sacudió compasivamente su dorada cabeza.


  —¡Pobre hombre! Ese bestia de la máscara le ha golpeado cuando estaba desvalido. ¿Por qué no ha detenido el combate el árbitro?


  Se volvió dándose cuenta de pronto de que Bob no estaba junto a ella. Miró a su alrededor, perpleja.


  —¡Bob!


  —Está allí —Dan señaló con su manaza hacia la fila que acababan de dejar.


  Mientras los ocupantes de las primeras filas pasaban junto a él, Bob estaba observando los esfuerzos de Whitey Mullins y sus asistentes para reanimar el dormido Smith.


  Dan acometió a la muchedumbre con el irresistible empuje de un acorazado para reunirse con Bob, arrastrando en pos suyo a la muchacha.


  —¿Qué ocurre, hermanito? —inquirió.


  —¿Qué pasa? —hizo eco Patricia.


  Bob la miró y luego volvió a mirar al ring. Lanzó una bocanada de humo de su cigarrillo y tirando la colilla al suelo, la aplastó con un pie.


  —Han llamado al doctor de la comisión de boxeo para que examine a Smith —aclaró.


  —Todavía está inconsciente —Inquirió Patricia.


  —Eso no es nada —despreció Dan el desvanecimiento de «Torpedo» con un movimiento desdeñoso —yo conocí una vez a un tipo que estuvo doce horas dormido.


  —Aguarda un momento —pidió Bob y se acercó al ángulo de Smith cuando Whitey Mullins descendió de él.


  —¡Whitey! —exclamó alegremente Dan—. ¿Qué pasa, compadre? ¿No podéis despertar a la bella durmiente?


  Mullins le miró sin reconocerle, con la boca crispada.


  Dan parpadeó.


  —¿Es que no me conoces, Whitey?


  Patricia miró al ring con súbita inquietud.


  —¿Está Smith muy mal herido?


  El pelirrojo individuo miró un momento a la muchacha con los labios crispados. Cuando habló, su fuerte acento de Brooklyn se mostraba ronco por un tono de tragedia.


  —Ha muerto —contestó y se alejó.


  Bon Pearson se mantuvo en silencio, recordando el desesperado ruego de Connie Grady para que desentrañara el siniestro misterio de las victorias del «Diablo» y salvara a su prometido de un desconocido peligro. La muchacha había tenido miedo y por eso requirió su ayuda en forma extra-oficial.


  Habló suavemente al oído de Patricia.


  —Querida, acabo de recordarlo. Dan y yo tenemos que atender inmediatamente un asunto muy urgente. ¿Te importaría regresar a casa sola?


  Patricia le miró severamente, pero su descontento desapareció de su rostro para dejar paso a un gesto de resignación.


  —Si es algo de tu dichoso F.B.I. habrá que aguantarse. ¿Estás metido en algún lio, Bob? ¿De qué se trata esta vez?


  La besó ligeramente en la mejilla.


  —Te prometo que te tendré informada —y se alejó por la rampa de cemento que conducía a los vestuarios, con Dan siguiéndole los pasos.


   


  CAPÍTULO II


  La puerta del vestuario número uno bajo el suelo del «Arena» rechinó y se estremeció cuando los reporteros deportivos salieron al corredor protestando. Uno de ellos gritó:


  —¿Quién se cree que es ese gordinflón?


  Detrás de la puerta cerrada, el doctor Elmer Splager se frotó su brillante cabeza calva y escuchó tranquilamente el alboroto de los indignados periodistas.


  —Tal vez sería mejor que se les concediera una entrevista ¿no, doctor? —la montaña de carne que yacía sobre la mesa levantó la cabeza semejante a una berenjena— no quiero que piensen que soy desagradable.


  El «Diablo», sin máscara mostraba un rostro donde se veían numerosas huellas de incontables y antiguos cortes y confusiones.


  —No te preocupes de lo que piensen —contestó el doctor Splager—. Casi es mejor que te odien... así te harán mejor publicidad. Mal o bien, el caso es que se hable de ti.


  Su voz sonora se hizo más suave.


  —Eso es precisamente lo que queremos.


  El «Diablo» suspiró. Su cabeza volvió a caer sobre la rama cuando los dos masajistas le quitaron los guantes, los arrojaron a un rincón y procedieron a liberarle las manos de las vendas que llevaba arrolladas.


  —Cuando más te critiquen los periódicos —explicó el doctor Splager— más pagará la gente por verte derrotado.


  Se frotó las manos mirando el boxeador de la misma manera que podía hacerlo un granjero con su ternero favorito —Mac Millan hizo una fortuna debido a que el público le odiaba. La gente, con la esperanza de que alguien pudiera darle una paliza, pagaba por verle. Solo que la paliza no la recibió hasta después de verse convertido en campeón. Y tú nunca serás derrotado. No, mientras continúes siguiendo mis instrucciones.


  El «Diablo« gruñó cuando Carl, uno de los masajistas, sobó su voluminoso vientre. Su cuerpo desnudo era una voluminosa masa de monstruosas convexidades y brillaba bajo el resplandor de las luces con un resplandor de sudor aceitoso donde se destacaban las rojas manchas donde los guantes de «Torpedo» Smith habían golpeado. Su nariz chata, la carne retorcida que eran sus orejas, evidenciaban que el descubrimiento del doctor Splager, lejos de ser una estrella en el firmamento pugilístico, era realmente un baqueteado veterano.


  —He actuado con Smith de acuerdo con sus instrucciones ¿verdad, doctor?


  —Ciertamente. Esta noche has seguido mis consejos al pie de la letra. Recuerda que debes mantenerte siempre cubierto hasta que tu contrincante parezca un poco descuidado. Splager le dio unos golpecitos sobre su enorme hombro—. Ha sido grande esta noche, muchacho.


  El «Diablo» levantó su grueso cuello con una mueca de agradecimiento en su rostro de forma de pera.


  —Gracias, doctor —dijo y volvió a bajar la cabeza—. Siempre intentaré hacerlo como usted dice. ¿Por qué la gente cree que soy antipático? Preferiría agradarles.


  El doctor Splager suspiró resignadamente pero no se vio obligado a darle sucesivas explicaciones por el hecho de que alguien golpeó fuertemente en la puerta. Se volvió hacia el satélite con cara de hurón que estaba desatando las zapatillas del «Diablo».


  —Max, será mejor que salgas y tengas unas palabras con nuestros amigos periodistas.


  Max asintió con la cabeza y dirigiéndose a la puerta, la abrió para salir al pasillo.


  El doctor Splager, con una sonrisa en los labios, escuchó las protestas de los periodistas que se fueron desvaneciendo gradualmente en el vestíbulo.


  Carl, el otro satélite, había dejado de sobar al «Diablo» y estaba escuchando con cierto grado de envidia.


  —Doctor —sugirió—. ¿No será mejor que salga a ayudar a Max a expulsar a esos metomentodo?


  El doctor Splager sonrió, mirando hacia la puerta medio abierta. Solamente las maldiciones de Max eran medio audibles y estas También cesaron súbitamente.


  —Creo que Max ha dominado la situación —dijo Splager con agrado—. Será mejor que le quites al «Diablo» las zapatillas para que pueda ducharse y vestirse.


  Quizás el doctor hubiera pensado de otro modo de haber podido ver lo ocurrido en el exterior. Al salir Mar tropezó con un pequeño grupo formado por seis o siete periodistas. Con modales autoritarios les increpó, diciéndoles a gritos que el «Diablo» ni quería, ni podía ver a nadie. Que se largasen de una vez, porque allí no iban a conseguir nada. Los chasqueados reporteros, maldiciéndole, habían acabado por obedecer, jurando poner al «Diablo» como un trapo en sus respectivos diarios. Únicamente se quedaron un joven de expresión simpática y abierta sonrisa y un hombretón cuyos ojos azules miraban de manera muy poco amistosa al satélite de Splager.


  —¿Qué, no me han oído? —gruñó Max—. He dicho bien claro que el «Diablo» no quiere ver a nadie, de modo que ¡ahuequen!


  Bob Pearson cambió una mirada con su hermano Dan.


  —Este joven tiene muy malos modales, Dan. ¿No crees que había que enseñarle un poco de educación?


  —Estoy conforme contigo, hermano. Será preciso darle unas cuantas lecciones.


  Max no era ningún alfeñique. Por el contrario, en sus buenos tiempos también había sido boxeador por lo que confiaba en sus fuerzas. Miró con desprecio a Bob, y amenazó:


  —Oigan, muchachos, no quiero hacerles daño. Salgan de aquí y terminemos la fiesta en paz.


  —Pues me parece que no vamos a marcharnos sin ver al «Diablo» —contestó suavemente Bob.


  Por su parte Dan no se anduvo con miramientos. Agarró a Max por el cuello de la camisa, levantándole en el aire como si se tratara de un muñeco.


  —Duérmele, Dan —pidió Bob.


  Adentro, el «Diablo» se incorporó, quedando medio sentado.


  —Tengo hambre —anunció—. Quiero tomarme un doble de cerveza y un buen filete de carne.


  Los descoloridos ojos de Splager se deslizaron por el vientre del «Diablo».


  —Tendrás cuanta comida quieras al día si ganamos el título.


  El «Diablo» sonrió estúpidamente.


  —Déjeme a mí, doctor. Ganaré a Nelson. Le aseguro que recibirá la mayor paliza de su historia.


  —Desde luego que le ganarás. Solamente por haber seguido mis instrucciones esta noche dejaste que «Torpedo» pasara del primer asalto. Así es como tienes que obrar siempre. De acuerdo con lo que yo te diga.


  —Felicitaciones —sonó desde la puerta la voz de Bob Pearson.


  —Sí —gruñó Dan, entrando detrás de su hermano y dando una terrible patada para cerrar la puerta—. Mi enhorabuena, amigos.


  Durante unos minutos, el doctor Splager, el segundo Carl y el propio «Diablo» contemplaron a los intrusos con auténtica sorpresa. Luego, la cara del primero se tomó ligeramente enrojecida por la ira.


  —¿Quién rayos les ha autorizado a meterse aquí?


  —Tendrá que perdonamos —sonrió Bob, quitándose el cigarrillo de la boca y sacudiendo la ceniza, tras de los cual señaló a su hermano Dan que permanecía a un lado manteniendo en su mano derecha una pistola automática—. Mi compañero y yo no hemos podido resistir la tentación, doctor, especialmente cuando un hombre ha salido de aquí, gritando como un energúmeno para echar a los reporteros.


  Se le olvidó decir que en aquel momento Max estaba reposando en el cuarto de la limpieza, dormido por un seco, pero contundente puñetazo de Dan.


  —Bueno, hermanito, guarda esa pistola. Creo que ya que nos conocemos, no hará falta.


  Dan obedeció, sin quitarle los ojos de encima al «Diablo».


  —Salgan ustedes de aquí, o llamaré a la policía —amenazó el doctor Splager.


  —¿Qué llamará a la policía? ¡No me haga reír, doctor!


  —¡Por los cuernos del demonio! —gritó Dan, iluminada su mente por la luz del recuerdo—. Si el «Diablo» es «Mantecoso» ¡Bilaski! ¡Cualquiera lo hubiera supuesto!


  «El «Diablo» que había estado contemplando a Dan Pearson con la misma atención, con la boca abierta, se deslizó de la mesa, quedando en pie.


  —¡Dan Pearson! —chilló—. ¡El quebrantahuesos de Boston!


  Prácticamente cayeron uno en brazos del otro.


  —Bueno, bueno —exclamó—. Por lo que parece nos encontramos ante dos viejos y queridos amigos.


  —¿Eres tú el «Diablo Negro»? —indagó Dan aún medio asombrado.


  —Seguro, Dan. ¡Soy yo!


  —¡Fuera de aquí! —aulló Carl, en tanto que su mano derecha iba en busca del bolsillo.


  —Yo en tu lugar no lo haría, compañero —avisó suavemente Bob. Su mano estaba negligentemente apoyada en una de sus caderas—. A lo mejor, por impulsivo, te sucede algo desagradable. Me desagradaría hacerte un agujero en la piel, pero tu ombligo es un objetivo realmente tentador.


  Carl dejó caer la mano a un costado dirigiéndole una mirada de odio.


  —Doctor, este es un compañero de mis viejos tiempos —dijo el «Diablo» volviéndose hacia Splager —Dan Pearson... Se retiró hace tres o cuatro años, pero fuimos grandes amigos.


  —¿Pearson, eh? —gruñó Splager sin dejar de mirar a Bob—. Me parece que he visto su fotografía más de una vez en los periódicos. ¡El «as» del F.B.I.! Vaya ¿qué se le ha perdido por aquí?


  —Solamente la curiosidad por ver al famoso «Diablo». Y, mire por dónde, ahora resulta que todos somos buenos amigos. Así que es un placer saludarle, doctor.


  —Pues ¡ejem! No sé si puedo decir lo mismo, dadas sus aficiones a meter sus narices en todo aquello que no le importa.


  —¿Qué no me importa? —la expresión de Bob era la de una ofendida inocencia.


  —Eso he dicho. Tiene usted cierta fama de andar curioseando en los asuntos ajenos.


  —O lo que es igual, teme usted que me entre la curiosidad por averiguar que tal van sus negocios con el «Diablo».


  —Eso mismo, amigo mío. Aunque no sé hasta qué punto puede hacerlo. Si alguien quiere inmiscuirse en esto, el asunto es privativo de la Comisión de Boxeo. No hay nada anormal en el hecho de que un hombre sea un gran boxeador... Usted busca algo, amigo Pearson. Le conozco bien.


  —¿Sí? —las cejas del federal se fruncieron—. Me lleva ventaja, entonces. Yo no le había visto a usted en mi vida.


  —Ya le he dicho que su fotografía ha aparecido numerosas veces en los periódicos —retrucó Splager.


  —También la suya —contestó Bob, haciendo uso de su memoria—. Pero no en los periódicos. Generalmente me parece haberla visto en ciertos carteles en cuyo pie podía leerse: «Se busca».


  Splager rio entre dientes.


  —Resulta usted muy divertido, amigo mío.


  —Si ¿eh? A lo mejor ya no le resulta tan divertido saber que «Torpedo» Smith ha muerto.


  La caída de la mandíbula del hombre fue un reflejo tan sincero que no habría podido ser tomada por una simulación. Su mirada se cambió hacia Carl que permanecía en pie junto a él.


  —¿Es que está intentando asustamos? —Dijo aturdido el doctor.


  El «Diablo» se rascó la mandíbula, mirando aturdido al doctor.


  —¿Muerto? —murmuró estúpidamente —¿Está muerto?


  Dan asintió.


  —Nunca estará más muerto —dijo— ¿Dónde has conseguido esa potencia, amigo? Cuando yo te conocí, no derribabas ni a un peso «mosca».


  —Bueno —exclamó Splager—. Si lo que pretenden es gastarnos una broma, he de decir que no tiene ninguna gracia.


  —No necesita reírse ahora. Ahórrese las carcajadas para cuando llegue la policía... que no tardará en hacerlo.


  El «Diablo» se humedeció los labios con la punta de la lengua.


  —¡Dios mío! ¡He liquidado a «Torpedo»!


  —¡Este tipo miente! —exclamó Carl—. Smith no puede estar muerto.


  —Pues me parece que ya está aquí la policía —dijo Bob—. Escuchen.


  Todos miraron hacia la puerta. Mientras lo hacían. Bob Pearson se acercó a un rincón y del modo más natural cogió rápidamente los guantes que había utilizado el «Diablo» en su combate.


  El doctor Splager se volvió apresuradamente.


  —¿Qué está usted haciendo? ¡Deje esos guantes! ¡Carl, «Diablo»! ¡Quítaselos!


  El «Diablo» se puso en movimiento, tardo y pesado, como si se preguntase que tenía que hacer. Pero con un suave empujón, Dan le hizo sentarse de nuevo sobre el borde de la mesa de masaje.


  —Deja en paz a mí hermano, Bilaski. Él sabe lo que tiene que hacer. Y no le busques las cosquillas porque de un sopapo, te tumba. Te lo digo yo.


  Carl había sacado una pistola y parecía dispuesto a utilizarla. Pero Bob, sin el menor titubeo se agachó y cogiendo rápidamente una banqueta se la arrojó a la cabeza del otro, pegándole en plena cabeza, de modo que el hombre cayó hacia atrás, echando sangre por una fea brecha abierta en su frente:


  —¿Qué es lo que pasa? —inquirió estúpidamente el «Diablo»—. Doctor, yo no entiendo nada.


  Carl, medio repuesto avanzó a cuatro patas. Fue un error, porque Bob Pearson le sacudió una patada en el trasero, lanzándole como un proyectil contra la puerta de la ducha. Allí quedó tendido, gimiendo entre dientes, pero incapaz de intentar una nueva agresión. Estaba listo y lo sabía.


  —¡Socorro! —gritó el doctor Splager—. ¡Max! ¡Max! ¡Socorro!


  Su grito se convirtió en un aullido cuando el puño de Bob Pearson se hundió sus buenas seis pulgadas en su vientre, arrojándole al suelo como un globo desinflado.


  —Buen trabajo, hermano —alabó Dan—. Ni yo mismo lo hubiera hecho mejor.


  —¿Pero qué demonios pasa? —inquirió el «Diablo » llegando, por fin a la conclusión de que el ambiente de camaradería se había desvanecido.


  —Tranquilízate hombre —le recomendó Dan—. Estamos entrenando al doctor. ¿No lo sabías? Quiere dedicarse al pugilismo.


  Terminó sus palabras pegándole otro empujón al «Diablo» que lo arrojó de la mesa al suelo, hecho una pelota.


  —Muy bien, Dan —aprobó Bob—. Vámonos de aquí. Toma los guantes y no los pierdas por nada del mundo.


  Salieron al corredor, cerrando la puerta con llave. Cuando ya se machaban oyeron voces y en la semipenumbra se dibujaron las siluetas de varios hombres.


  —Llegó la Metropolitana —murmuró Bob—. Allá ellos y lo que averigüen.


  Los dos hermanos avanzaron rápidamente hacia las puertas subterráneas que daban a la calle.


   


  CAPÍTULO III


  Dan condujo el enorme «Mercury» entre el tráfico de medianoche, pasando las luces encendidas del distrito del Bronx.


  —¿Has visto algo de particular en esos guantes, Bob?


  —No noto nada raro en ellos.


  Bob cogió uno de los húmedos guantes y los olfateó.


  —Bilaski debe haber aprendido a golpear como una mula —observó Dan—. Cuando yo le conocí tenía la pegada fuerte, pero era muy lento. ¡Quién iba a imaginarse que él fuera el «Diablo»! Ese doctor Splager debe haberle enseñado mucho.


  Bob no contestó, atento al examen de los guantes. Después de un minucioso examen, tuvo que reconocer que no había nada anormal en ellos. Ni trozos de plomo en el relleno, ni productos químicos anheridos al cuero. Todo normal. Y, sin embargo, la transformación de un estúpido boxeador en un púgil invencible con una fuerza mortal en sus puños era una discordancia demasiado fuerte en la armonía de la lógica.


  La acción fatal tuvo lugar en el transcurso del segundo asalto y Bob se esforzó por memorizar absolutamente todos los detalles del mismo.


  —Vamos a ver, Dan ¿Viste aquel primer puñetazo que hizo que «Torpedo» comenzara a perder terreno?


  —Seguro. Bilaski lo llevó a las cuerdas.


  —¿Le golpeó con la izquierda o con la derecha?


  —Con las dos manos. Muchas veces. ¿Es que no lo viste?


  —Lo sé. Pero me refiero al primer puñetazo... al que aturdió a Smith y le obligó a bajar su guardia. ¿Viste ese particular puñetazo?


  —Claro que lo vi. Los dos lo vimos.


  —Pues lo que yo quiero que me digas es si fue un izquierdazo o un derechazo.


  —Vamos a ver —Dan permaneció unos instantes meditando—. Me parece que fue un izquierdazo. Un gancho... o puede que fuera un uppercut quien llevó a «Torpedo» a las cuerdas... La verdad es que recibió muchos puñetazos y no puedo recordar bien cuál fue el que le aturdió.


  Detuvo el coche junto al bordillo de la acera, cerrando el contacto.


  —Hemos llegado, señor —dijo burlonamente, abriendo la portezuela del vehículo.


  Bob salió del coche, llevando los guantes y entró en el vestíbulo seguido de Dan, dirigiéndose hacia los ascensores.


  —¿No crees que debiéramos encargar una botella para aclarar las ideas? —propuso Dan.


  —Arriba hay media. Será más que suficiente. Si mezclas el whisky con agua, te durará más.


  —¿Mezclarlo? —la cara de Dan adquirió una expresión horrorizada—. ¡No digas herejías!


  Ambos hermanos penetraron en el apartamento que ocupaban. Dan encendió las luces y Bob tiró los guantes sobre un diván. Dan fue hacia un armario-bar sacó una botella y procedió a llenar dos vasos de licor.


  —Bebamos, hermano. Hay que refrescar las ideas.


  Lo hicieron y cuando los vasos estuvieron vacíos, Dan pidió:


  —Y ahora, ya que me has mezclado en el asunto me gustaría que me explicaras algo del lío. ¿Qué te hizo acudir esta noche, precisamente esta noche, al «Arena» Stadium?


  —Ya te lo dije. Me lo pidió Connie Grady.


  —¿Y que le pasa a esa chica?


  —El campeón, Mike Nelson, es su novio. Yo no sé por qué, pero ella sospechaba que en las victorias del «Diablo» había algo anormal. Si tu amigo Bilaski vencía hoy a Smith, Nelson sería su próximo contrincante. Connie no quería acudir a la policía sin ninguna base y por eso me llamó. No se trata, pues, de nada oficial del Departamento. Estoy en vacaciones y puedo hacer lo que me dé la gana...


  —Entendido, Bob. ¿Y qué sospechas? ¿Qué el doctor Splager se trae algo sucio entre manos? ¿Qué el golpe que ha matado a «Torpedo» tiene algo de criminal? Hace tiempo que conozco a Bilaski y te aseguro que es un infeliz.


  —Bien, eso es lo que trato de averiguar, Dan. Vamos a ver. Tú has sido boxeador en tus años locos. Examina bien los guantes y dime si ves algo irregular en ellos.


  Dan procedió a hacer lo que su hermano le pedía y al cabo de un rato de mirar y remirar los guantes, sacudió la cabeza.


  —Estos guantes son completamente normales, Bob. No hay truco en ellos.


  Sonó el teléfono y Bob descolgó el auricular. Era Patricia Holmes.


  —Querido sabueso, no es que me importe que me dejes tirada como una colilla, pero todavía estoy esperando tu llamada. ¿Dónde os metéis? Llegó la policía y tuvieron que echar abajo la puerta de los vestuarios.


  —Claro. Splager había perdido la llave.


  —¿Qué llave? —inquirió la muchacha.


  —Pues esa, la de los vestuarios. Y por una casualidad, ahora está en mi bolsillo.


  —Bob ¿qué te traes entre manos? ¿Qué tiene que ver Connie Grady en todo esto?


  —Ven a comer y ya hablaremos —replicó evasivamente el G-Man—. No son cosas para hablar por teléfono:


  —De acuerdo, señor misterio. O, K.


  Volvió a sonar el teléfono y con un, gruñido de disgusto, Bob separó el auricular de la horquilla.


  —Hable —invitó:


  Era Connie Grady.


  —Espero que me perdone por llamarle a estas horas, señor Pearson. ¿Ha visto... ha visto lo ocurrido?


  —Sí. Muy interesante.


  —Papá ha regresado a casa hace unos instantes. Estaba muy excitado Dice que después de lo ocurrido se le han quitado las ganas de seguir organizando combates de boxeo. Afirma que usted y su hermano se metieron en los vestuarios del «Diablo» y armaron un buen jaleo...


  —¡Oh, no diría yo tanto, señorita Grady!


  —Pero ¿han visto ustedes algo malo?


  —¿Malo? Si quiere decir algo sucio, le aseguro que no, Connie. ¿Por qué no viene mañana a comer a mí casa y charlamos?


  —Muy bien. Y gracias por todo.


  Bob colgó el auricular y procedió a encender un cigarrillo.


  —Este lío se lo debo a mí amigo Sullivan. El conocía a Conny Grady le aseguró, el muy canalla, que yo era capaz de descubrir una aguja en un pajar. Como le debo algún que otro favor a Sullivan, no me ha quedado más remedio que atender a Connie... En fin, ya veremos que resulta de esto.


  Llamaron a la puerta en el crítico instante en que Bob lanzaba un bostezo.


  —¿Quién diablos será a estas horas? —gruñó Dan.


  —Si abres la puerta saldrás de dudas.


  Dan abrió la puerta y una mueca de asombro se dibujó en su semblante.


  —Bob, es...


  —No me lo digas. El inspector Temack en persona.


   


  CAPÍTULO IV


  El inspector Bolton Temack, del F.B.I. no se, sentía muy alegre al contemplar la burlona sonrisa de su subordinado.


  —Bob, no me gusta hacer esta clase de visitas y menos a estas horas de la noche. Pero el asunto no admitía demora. Sepa usted que estoy enterado de todo lo que hizo en el «Arena». El doctor Splager me lo contó. El que esté usted de vacaciones no le autoriza a obrar por su cuenta. ¿Qué le empujó a atacar a Splager y sus hombres y robar los guantes del «Diablo»?


  —Mire, jefe, sucede que había olvidado mis ruantes en casa y tenía las manos muy frías. Por eso me los llevé prestados.


  —No me venga con sarcasmos, Bob. Quiero saber que se trae usted entre manos. No quiero que mezcle al Departamento en sus asuntos particulares.


  —Lo acaba usted de decir. Son asuntos particulares.


  —Pero ¡demonios! ¿Es que no se da cuenta de lo que han hecho ustedes dos? Asalto, injuria y hurto. Eso, llevando en el bolsillo una insignia federal. Que el loco de su hermano, haga lo que le dé la gana, allá él. Pero usted es diferente. Y debería saberlo.


  —Lo sé.


  —¿Sí? Pues, entonces, dígame que se trae entre manos. No me mire con esa expresión de inocencia. No se arma un jaleo semejante en un vestuario solamente por hacer ejercicio.


  —Vamos a ver, jefe. ¿Por qué creyó a Splager cuando le dijo que yo había robado esos guantes? Usted sabe quién es Splager. Ya he tenido que ver varias veces con la ley por asuntos nada limpios. ¿Qué dice el «Diablo»?


  —Ese gordinflón no sabe lo que ha pasado. Pero hasta que se dictamine la causa de la muerte de «Torpedo» Smith, los de la Metropolitana lo mantendrán entre rejas. Y ahora, deme esos guantes.


  Tranquilamente, Bob los recogió del diván, entregándoselos al inspector.


  —Aquí los tiene, jefe. Y piense una cosa... Si ahora están en su poder, a mí me lo debe. Calculé que alguien podía sustituirlos y por eso me apresuré a apoderarme de ellos. Pero no se canse en examinarlos. Ya lo hemos hecho nosotros y son completamente normales. No hay plomo en ellos, ni productos químicos en la piel, ni una sola puntada ha sido tocada... Nada de nada.


  —De todas formas mí deber es entregarlos al capitán Foreman, de la Metropolitana, quien lleva el caso. Vaya... Buenas noches, Bob, y le voy a pedía un favor. Le conozco y sé que cuando a usted le da la gana no hay forma de sacarle una palabra del cuerpo. Pero no se meta en muchos líos, por favor. Y, cuando lo crea oportuno, me dice lo que pretende. ¿Hecho?


  —Hecho, jefe.


  Al cerrarse la puerta tras el inspector, Bob se frotó una mano con otra.


  —Bueno, hermanito, de ahora en adelante ya puedes decir que tendremos el vigilante ojo federal puesto sobre nuestros pasos. Es un asco. No le dejan a uno ni disfrutar de sus vacaciones como mejor le parezca.


  Otra vez sonó el timbre del teléfono.


  —¡Pues sí que estamos animados esta noche! —gruñó Dan—. ¿Es que no nos van a dejar ni pegar un ojo? ¿Quién demonios será ahora?


  Bob descolgó el aparato.


  —Aquí, yo —dijo zumbonamente—. ¿Quién quiere hablarme?


  Silencio.


  Mañana nos reuniremos a almorzar unos cuantos amigos, aquí, en mi casa —continuó imperturbable el federal—. ¿Quiere usted venir también?


  Oyó un ruidito metálico y quedó cortada la comunicación.


  Una media sonrisa entreabrió la boca de Bob Pearson. Alguien había colgado tan pronto reconoció su voz.


  —Dan —dijo— algo me dice que vamos a tener una noche movida. El inspector no será el último visitante.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no pasará la noche sin tener otra visita. Y vamos a prepararnos para ello.


  —¿Es que no van a dejarnos dormir? —protestó malhumorado Dan—. La verdad hermanito, este asunto ya me resulta aburrido. ¿Qué piensas hacer?


  —Preparamos, Dan, solo eso.


  La preparación de Bob fue simplísima. Consistió en colocar una silla apoyada contra la puerta de entrada.


  —Si alguien intenta entrar utilizando algo, sea llave, ganzúa o palanqueta, la silla irá al suelo y espero que por mucho que sea tu sueño, el ruido te despierte.


  —Oye, que yo no soy una marmota —protestó Dan.


  —De acuerdo. Podemos echarnos a dormir, pero ya verás cómo no me equivoco y tenemos visita. Alguien ya se ha olido que estoy metiendo la nariz en este negocio.


  —El doctor Splager?


  —Ese u otro —fue la enigmática respuesta del agente federal.


  Dos horas más tarde, Bob abrió los ojos, instantáneamente despierto. No había sonado ruido alguno, pero un sexto sentido le avisó del peligro. Permaneció inmóvil, los dedos apretando la culata de la pistola que había colocado en la mesilla de noche. Pocos minutos después, el estrépito de la silla al caer le hizo pegar un salto de la cama, lanzándose hacia el vestíbulo del piso.


  En el camino tropezó con su hermano Dan que acudía asimismo, con los ojos aún medio cargados por el sueño.


  —¿Qué ha sido eso? ¿Qué ha sido eso?


  Bob, sin hacerle caso llegó a la carrera hasta la puerta. Estaba abierta y la silla, caída en el suelo. A travesó la salida a tiempo de ver una oscura silueta, perdiéndose en la oscuridad. Levantó la pistola, pero luego acabó por bajar la mano, encogiéndose de hombros. Demasiado oscuro para tener la certeza de hacer blanco.


  —Ahora podemos dormir tranquilos durante el resto de la noche, Dan —dijo el G-Man—. No habrá más visitas. De todos modos, el que lo ha intentado es un chapucero. Utilizó una ganzúa... cayendo en una trampa tan burda como la de la silla. Pero esto demuestra que hay algo sucio en el asunto y que las sospechas de Connie Grady no eran infundadas. Anda, vámonos a dormir.


  Dan no le escuchaba. Se había agachado, recogiendo un revólver de cañón corto que yacía en el suelo.


  —El tipo se ha olvidado su artillería. Si podemos averiguar quién es el dueño de este chisme...


  —... sabremos quién era el visitante —completó—. Tu deducción es magnífica, hermano quien sabe...


   


  CAPÍTULO V


  A la mañana siguiente, Bob recibió la visita de Patricia Holmes que encandilaba los ojos a cualquier hombre. El federal la atrajo hacia sí, manteniéndola entre sus brazos un buen rato.


  —Pat, eres una tentación para ser besada.


  Ella rio, casi sin aliento y se apartó.


  —Pues piensa en eso antes de darme plantones como los de anoche. ¿Qué? ¿Tengo tan buen aspecto como Connie Grady?


  —Mucho mejor —dijo él—. No seas celosa, cariño. Entre esa chica y yo solo hay relaciones, digamos, profesionales. Anda pasa, que el bueno de Dan se ha preocupado de organizar el almuerzo.


  Hizo su aparición Dan, muy digno, llevando una bandeja con diferentes platos y vasos.


  —Servidos los señores —anunció cómicamente—. ¿Qué, Pat? ¿Has leído en los periódicos la reseña de lo que sucedió anoche en el «Arena»?


  —Bueno, algo leí. Pero vosotros sabéis mejor que yo lo que ocurrió. Han arrestado al «Diablo» ¿Por qué?


  —Cosas de la policía —se encogió Bob de hombros—. En realidad, todo se debe a un mal entendido. El «Diablo» resultó ser un antiguo amigo de Dan.


  —Mira, Bob, a mí no me engañas. Vosotros sabéis que pasó algo raro. De lo contrario, no me habrías dejado abandonada. Y quiero saber que es lo que sucedió.


  Bob no tuvo tiempo de contestar, ya que sonó el timbre de la puerta. Dan miró a su hermano y luego encaminó sus pasos en aquella dirección.


  —Yo abriré —dijo— supongo que se trata de ella. La haré pasar.


  —¿Ella? —frunció las cejas Patricia—. Bob... ¿Es que también has invitado a Connie Grady?


  —No te sulfures, preciosa. Una visita profesional... Después de todo está prometida a Mike Nelson.


  Los rojos labios de Patricia se curvaron en un gesto cínico.


  —Supongo que será un noviazgo pasajero.


  En aquel instante penetraron en el salón Dan y la muchacha de la que habían estado hablando. Sus cortos y negros cabellos la hacían parecer muy joven, casi infantil. Pero no tenían nada de niña las esbeltas líneas de su cuerpo y las bien dibujadas piernas.


  —Pase, mis Grady —invitó Bob—. Le presento a Patricia Holmes... una buena amiga... mía y de Dan.


  —Hola, Connie! —saludó Patricia—. Bienvenida al harem.


  Connie Grady pasó su insegura mirada de uno a otro.


  —Yo ignoraba que fuera usted a tener compañía, señor Pearson. De haberlo sabido...


  —No se preocupe. Ya le digo que Pat es como de la familia. Este es mi hermano Dan... Me ayuda en mi oficio. Un buen chico.


  —Yo la vi a usted muchas veces cuando su padre regentaba el gimnasio de Queens —dijo calurosamente Dan.


  —Siéntese —invitó Bob—. Estamos en confianza.


  La chica obedeció, no preocupándose demasiado en el hecho de que la corta falda dejara al descubierto la casi totalidad de sus esplendidas extremidades. Pat, frunció el ceño, y sin una sola palabra, tiró de su falda, subiéndola a una altura superior a la ofrecida por la otra chica, de modo que en cuestión de segundos hubo allí cuatro magníficas piernas a la vista de ambos hombres. Si a estos les hubieran preguntado cuales eran más bonitas les habrían colocado en un serio apuro.


  —Vamos al asunto, si le parece, Connie —empezó Bob—. Usted recela del «Diablo».


  —Ya vio lo que sucedió anoche, señor Pearson.


  —Por favor, llámeme Bob —rogó el federal, granjeándose una mirada de rabia por parte de Patricia.


  —Bueno, pues se lo repito, Bob. Anoche el «Diablo» mató a un hombre. Yo esperaba que lo mantuvieran en la cárcel y así el combate con Mike habría sido anulado... pero esta mañana lo han puesto en libertad.


  —¿Le han dejado libre? —se interesó Bob.


  —Papá ha estado en la sección de policía y luego con Splager. Ahora, Mike tendrá que llevar a efecto ese combate... si usted no hace algo al respecto. Y yo tengo miedo... mucho miedo.


  Habían comenzado a comer. Dan detuvo el tenedor en cuyo extremo había pinchado un enorme trozo de jamón, para exclamar.


  —No tenga miedo, Connie. Su novio le pagará una fenomenal paliza a ese saco de sebo.


  Connie se volvió bruscamente hacia él.


  —¿Lo cree usted así? ¿Después de lo que hizo anoche con «Torpedo» Smith? Ese hombre deja fuera de combate a todos los boxeadores contra los que pelea.


  —Por lo menos desde que está bajo la dirección del doctor Splager —observó—. Usted sabe realmente quién es el «Diablo» ¿no es así?


  —Naturalmente. Papá tiene participación en sus ganancias. Mire, sucede que Splager le debe dinero a papaíto...


  —Entendido. Comprendo que el doctor Splager le está pagando a su padre con las ganancias que obtiene en los combates del «Diablo Negro». Bueno, señorita Grady... Connie. Usted no quiere que su novio haga la pelea con el «Diablo». Y yo, la verdad, no sé cómo puedo ayudarla. Por el momento, comamos.


  Dio el ejemplo, dedicándose a los alimentos, sin prestar gran atención a sus compañeros. Quien no le conociera, habría supuesto que el asunto no le interesaba lo más mínimo.


  —Connie, no hay que olvidar que soy un agente federal. En este caso, no se ha producido todavía, que yo sepa, ningún hecho que justifique la intervención del F.B.I. en el asunto. Yo estoy de vacaciones y puedo hacer lo que quiera con mi tiempo libre. Crea que me gustaría ayudarla, pero no creo que esté en mi mano evitar que su novio pelee con Bilaski. Como no sea, pegándole a este un tiro.


  —¡Oh, no! —la muchacha no captó la broma del federal— no quiero que nadie sufra el menor daño.


  —¿Sabe su padre que usted ha venido a verme?


  —¡Por supuesto que no! —rechazó ella—. Papá se enfadaría tanto como Mike si llega a enterarse de que estoy intentando anular el combate. Yo he intentado persuadir a Mike para que no lo haga. Pero no he conseguido nada. ¡Está tan seguro, tan confiado! Dice que se retirará después de este combate, pero que antes, quiere pegarle una buena paliza al «Diablo». ¡Y yo tengo miedo de que estoy intentando anular el combate! ¡Yo de que le suceda algo! ¡Mucho miedo! Es inútil que su entrenador intente tranquilizarme.


  —¿Quién es su preparador? —inquirió curiosamente Bob.


  —Whitey Mullins. El que lo fuera de «Torpedo» Smith. Mike lo ha elegido porque dice que es quien mejor conoce al «Diablo».


  —Grady... Así que vamos a ir a verle, Dan.


  Murton Grady examinó fríamente a sus visitantes. Gruñó algo en voz baja y luego alzó para inquirir ásperamente.


  —¿Quién diablos les ha dado permiso para entrar en mi despacho sin avisarme?


  —No culpe a la chica que tiene usted ahí fuera —sonrió Bob Pearson—. La hice salir con un pretexto. Sucede que me urgía verle. Por si le sirve le diré que me llamo Robert Pearson.


  —¿Pearson? —frunció el ceño el promotor de boxeo—. ¿Usted es el fulano ese perteneciente al F.B.I. que apareció en los periódicos con ocasión del caso Ripeut? ¿Si? ¿Y que tengo yo que ver con el Departamento Federal?


  —Nada en absoluto, mí querido señor Grady. Esta es una visita puramente particular. Se trata de hablarle del doctor Splager...


  —¡Splager es un granuja y eso lo saben hasta los niños de pecho! —tronó Grady—. Mis únicas relaciones con ese sinvergüenza son que me debe dinero y yo trato de cobrarlo. Nada más. Si es verdad que una vez fue masajista en mi organización. ¿Y qué? Todo hombre puede equivocarse. Por lo demás, no es culpa mía que entrene al «Diablo».


  —Pero usted tiene una participación en los beneficios que obtiene a través de Bilaski —dijo suavemente el agente federal.


  —Ya le he dicho que trato de cobrarme los diez mil que le presté. Hay que reconocer que Splager tiene mucho talento. Ya ve, ha conseguido hacer un gran boxeador de un púgil mediocre.


  —De acuerdo, señor Grady. Pero, conociendo a Splager, mucha gente podría suponer que se encuentra usted enredado con él en algo no muy limpio. Su hija Connie, por ejemplo...


  Grady se puso rígido y su rostro enrojeció.


  —¿Mi hija? ¿Qué tiene que ver mi hija con esto? Déjala aparte, por favor y si no tienen nada más que decir, puede largarse. No entiendo que tiene usted que ver con los negocios del boxeo.


  —Ningún interés tengo en convertirme en promotor —dijo Bob—. Oiga, dígame. ¿Cómo se las arregló Splager para conseguir que se le autorizara a Bilanky a llevar esa estúpida máscara negra?


  —Con un permiso de la Federación de Boxeo. Pero no la llevará la noche en la que propone una paliza de muerte a ese majadero de Mike Nelson. Una buena paliza que le deje baldado para siempre.


  —Parece no sentir usted mucho entusiasmo por su futuro yerno.


  —¡Ese desgraciado jamás será mi yerno! —chilló el promotor de boxeo—. ¡Ningún boxeador se casará con mi hija! No sé qué cuentos habrá oído usted, mi hija no se casará nunca con ese tipo. Y se lo he dicho a él bien claro.


  —¿De modo que tuvieron una riña?


  —Discutimos, desde luego. No quiero que mi hija se case con un boxeador. Todos tienen los sesos huecos, gastan más de lo debido y a la hora de retirarse, no poseen ni un centavo. Cierto que Mike habla de dejar el boxeo después de su pelea con Bilaski, pero eso lo dicen todos... Además ¿con qué se va a retirar?


  —Con la bolsa, supongo: a menos que acabe como Torpedo Smith...


  Murton Grady puso los codos sobre la mesa y se llevó las manos a la frente.


  —Fue algo terrible —dijo roncamente—. Cosas como esa suceden únicamente en un millón de combates.


  Bob le miró pensativo. Con toda evidencia aquel hombre no quería al novio de su hija. Pero ¿le odiaría tanto como pana desear su muerte? ¿Grady era de la misma calaña que Splager?


  —Bueno... quedan todavía algunas cosas...


  Bob sacó el revólver con las iniciales; G. M. colocándolo sobre la gran mesa de despacho. Grady contempló el arma boquiabierto.


  —¿De dónde demonios ha sacado usted eso?


  —¿Es suya, verdad?


  —Claro que es mía. Tiene mis iniciales ¿Cómo ha llegado a su poder?


  —La dejaron en mi apartamento anoche. Después de una alegre entrevista con Splager.


  Grady abandonó el sillón, encaminándose hacia una ventana. Allí se detuvo, contemplando la calle. Luego se volvió, mostrando su rostro sombrío.


  —Ya voy entendiendo el motivo de haberse metido usted en esto. Alguien quiso jugarle una mala pasada, abandonó ese revólver y ahora trata de cargarme a mí el mochuelo. Bueno, ya que lo quiere saber, se lo diré. Esa pistola me la robó Mike Nelson. La semana pasada, en esta misma oficina. Se llevó la pistola y no he vuelto a verla desde entonces. El bastardo casi me rompió el brazo.


  Bob mantenía los ojos semicerrados.


  —¿Debo suponer que riñeron, usted trató de intimidarle con el revólver y él se lo quitó?


  —¡Rayos, eso es lo que pasó! Discutimos por el asunto de Connie. Le dije que se quitara de la cabeza la idea de casarse con ella. Se enfureció y ya puede usted imaginar lo demás.


  —Muy bien. Le creo, Grady. ¿Puede usted prestare la pistola unos días?


  —Quédesela. ¿Tiene usted alguna idea de quién pudo ser el autor de la hazaña?


  —¿Cree usted que Mike Nelson podría contestar a esa pregunta?


  —Hombre, Nelson tendrá sus defectos, pero no parece el tipo capaz de colarse en la casa de nadie para pegarle un tiro. Además ¿qué motivo puede tener para eso? ¿Se conocen ustedes?


  —Jamás nos hemos visto.


  —Pienso que alguien le robó el revólver a Mike. Búsquelo y encontrará el tipo que anda metido en el asunto.


  —Eso es, precisamente, lo que pensaba hacer —replicó muy serio Bob.


  Antes de que el promotor se diera cuenta de que la entrevista ya había terminado, se encontraba solo en su despacho.


  Afuera, Bob, se acomodó en el asiento del pasajero, dejando a su hermano Dan conducir el automóvil.


  —Bueno —gruñó Dan—. Ya has visto que no he despegado los labios ni una sola vez, limitándome a escuchar. ¿Qué piensas de la historia de ese fulano?


  —Te lo diré después que haya hablado con Mike Nelson.


   


  CAPÍTULO VI


  El automóvil se dirigió a Riverside Drive a través de la Sesenta y pasó la Setenta, encontrándose en la Ochenta antes de que Bob indicara a Dan que moderara la marcha del vehículo.


  —Es esa casa al final de la manzana, Dan. A menos que vengan equivocadas las señas en la guía telefónica.


  El enorme coche se acercó a la acera y se detuvo frente a uno de los edificios de piedras grises que se alzan a lo largo de la Riverside Drive.


  —Espérame aquí, Dan. No tardaré mucho.


  Una ojeada a los tarjetones de los buzones de cartería reveló a Bob que Mike Nelson vivía en un apartamento del segundo piso. El agente federal abrió la puerta y se acercó al pie de la alfombrada escalera. Dentro, la oscuridad era casi completa en contraste con la luminosidad de la calle, pero logró descubrir la puerta del apartamento de Nelson en lo alto de la escalera. De la misma dirección llegaban voces masculinas, discutiendo.


  Bob puso una mano en la baranda y subió en absoluto silencio, pero antes de que hubiera alcanzado la parte superior, las voces subieron de tono hasta alcanzar una inusitada violencia. Se oyó el grito de una mujer y la puerta se abrió bruscamente. Un individuo de cuello de toro se tambaleó hacia atrás, seguido de un hombre de alta estatura que le tenía cogido por los hombros. Le hizo volverse en redondo con un empujón y finalmente le lanzó escaleras abajo mediarte una brutal patada.


  Si Bob no se hubiera encontrado en su trayectoria, es posible que aquel sujeto hubiera llegado rodando hasta el final de la escalera. Pero tropezó en el federal, haciendo que este casi se viera derribado. Bob Pearson logró sujetarse a la baranda y cuando se sintió firme agarró el otro por el cuello, forzándole a levantarse.


  —¡Pero si es el amigo Carl! —exclamó al reconocer al segundo del doctor Splager—. ¿Cómo estás aquí?


  El reconocimiento y el terror brillaron en el rostro del pistolero. Sin duda recordaba la escena en el «Arena» de la que salió bastante mal parado. Lanzó un juramento y trató de desprenderse de la mano de Bob. Este, sin perder la sonrisa, le aplicó un tremendo puñetazo en plena cara que hizo al otro reanudar su viaje escalones abajo. Al llegar a la alfombra, se puso en pie aturdido y con tambaleantes pasos, salió a la calle. Por su gusto con aquello habría dado por finalizado el encuentro, pero no tuvo en cuenta a Dan Pearson. Este al verle salir, le reconoció como a uno de los secuaces del doctor Splager y observando que no aparecía su hermano Bob, entró en sospechas y bajándose de un salto del automóvil, cortó el camino al pistolero, agarrándole por un hombro.


  —¡Eh, tú! ¡No te vayas tan deprisa!


  Carl, desesperado, dirigió la mano hacia el bolsillo interior de su chaqueta, en busca sin duda de un arma. Pero Dan no le dio tiempo a sacarla. Rápidamente le atenazó por el cuello con la mano izquierda, mientras que la derecha le propinaba un terrible revés en la cara que hizo reventar los labios del otro. Por si fuera poco, le atizó un nuevo golpe a la nariz, bañándosela en sangre. Y terminó con una patada en el vientre que arrojó al pistolero a diez pasos de distancia. Quedó tendido en el suelo, gimiendo sordamente. Dan le iba a seguir zurrando cuando apareció Bob en la puerta del edificio.


  —Déjale, Dan. Es un infeliz.


  —¡Hola, Bob! ¿No te hace falta para nada este gusano?


  —No. Deja que se marche y tú espérame. Enseguida estaré de regreso.


  Carl, echando sangre por la boca y narices se puso en pie, alejándose renqueante. Por su parte, Dan se encogió de hombros y regresó al automóvil, instalándose cómodamente en el asiento. Encendió un cigarrillo y se dispuso a esperar.


  En el interior, Bob Pearson divisó a Connie Gray, a quién sostenía por la cintura el joven atlético que había expulsado con tan poca gentileza a Carl. Supuso que debía tratarse del campeón Mike Nelson. Y acertó.


  —Hola, señor Pearson —saludó la muchacha—. No sé el motivo de su presencia pero ha llegado muy oportunamente. Mike, este es Robert Pearson, el agente federal de quién te hablé.


  —Encantado de conocerle —saludó el rubio púgil—. Lamento que haya visto la desagradable escena. ¿Quiere entrar?


  El interior del apartamento de Mike Nelson estaba amueblado sencillamente, pero con indudable gusto. Y el boxeador era un hombre educado, de facciones correctas. Nada hacía suponer en él a un púgil del cuadrilátero. No tenía la nariz deformada y menos, las orejas en forma de coliflor.


  —Bien ¿Conoce usted al tipo que acaba de salir? —inquirió Nelson.


  —¿A Carl? Es uno de los secuaces de Splager. Ha tenido mala suerte. Primero le sacudió usted, después yo, y para terminar le arreó Dan. Y le aseguro que este pega más fuerte que usted y yo juntos.


  —¿Quién es Dan?


  —Mi hermano. En sus tiempos fue boxeador... Pero ya ha olvidado las reglas y cuando pega, lo utiliza todo. Bien ¿A qué ha venido ese granuja a su casa, Nelson?


  —Nada menos que a proponerme, de parte de Splager, que me cederían toda la bolsa si yo me dejaba ganar por ese cerdo de Bilaski. Esta era la proposición. La Federación de Boxeo se mostrará muy interesada cuando yo le informe del asunto.


  Bob negó con la cabeza.


  —No adelantará nada Splager lo negará todo. Y Carl hará otro tanto. Lo que usted debe hacer, Nelson, es pegarle una paliza a Bilaski, ganar el combate y luego informar a la Comisión. Al menos, ese es mi consejo.


  —¡No! —intervino Connie Gray—. Mike debe hacer el informe primero. Splager se verá en apuros. Es un fullero y hará todo lo posible para que el combate no sea legal.


  —Yo sé cuidarme de mí mismo —exclamó Nelson con irritación—. El combate se celebrará, nena, aunque me amenacen con el infierno. Y no te preocupes, nena, no pasará nada. Después de haberme peleado con verdaderos campeones no me voy a preocupar de un engendro como Bilaski. ¡Bah! No vale nada. Al público le puede impresionar eso de la máscara negra, pero a los que sabemos quién es...


  —Celebraré que así sea —deseó Bob Pearson— aunque en realidad yo no he venido aquí para hablar de boxeo. Quisiera que me dijese si conoce este trasto.


  Sacó de su bolsillo el revólver de Mike Grady, ofreciéndoselo al boxeador. Este frunció el ceño y acabó tomando el arma. A su lado, la palidez había invadido el agraciado semblante de Connie.


  —Mike Grady reconoce que este revólver es suyo, pero alega que usted se lo robó.


  —¡Eso es ridículo! —gritó Connie—. ¡Mi padre no está en sus cabales! Está bebiendo demasiado... y Mike tuvo que quitarle la pistola.


  La muchacha se dejó caer en el sofá cubriéndose el rostro con las manos. Lloraba a lágrima viva.


  —Lo único que a mí me interesa saber, por el momento, es como fue a parar esa pistola a mí departamento —comentó Bob, sin hacer mucho caso a las lágrimas de la muchacha.


  Nelson pareció dudar antes de decir.


  —Yo le quité la pistola a Grady, pero lo que no puedo saber es como fue a parar a manos de un ladrón. Devolví el arma a Connie para que se la entregase a su padre. ¿Se la diste, no Connie?


  La muchacha se levantó, secóse las lágrimas que humedecían su nariz y sacudió la cabeza en silenciosa negativa.


  Nelson la miró fijamente.


  —¿No se la devolviste?


  Ella se guardó el pañuelo.


  —¡No deseaba que la tuviese! —contestó vehemente—. No le convenía tenerla. Después de la que te hizo a ti...


  —Pero...


  —Se la di a Whitey para que se desembarazara de ella —dijo Connie—. Le pedí que la arrojara al río.


  —Conozco a Whitey —terció Dan Pearson—. Es un buen entrenador.


  —Ahora es también mi manager —explicó Nelson—. Conoce todos los secretos del boxeo y me conviene.


  Bob se acercó a una mesita, sacudiendo la ceniza de su cigarrillo sobre un platito dorado.


  —¿Desde cuándo? —interrogó.


  —Firmamos los papeles ayer— el boxeador se volvió hacia la muchacha—. Whitey no me dijo que tú le hubieras entregado la pistola.


  —¿Por qué habría de hacerlo? Le pedí que se desembarazarse de ella y que no le dijese nada a nadie.


  —Whitey es un buen muchacho —aseguró Dan—. Pueden confiar en él.


  —Seguro —afirmó Nelson pensativamente—. Y es un hombre honesto. Lo cual es mucho más de lo que se puede decir de la mayoría de ellos.


  —No lo dudo —opinó Bob—. Pero lo que me gustaría saber es que hizo Mullins con la pistola después que usted se la dio.


  La muchacha murmuró.


  —No lo sé...


  Sonaron unos pasos en la puerta y el timbre de llamada se oyó enseguida.


  —Probablemente es él —dijo Nelson—. Irá al gimnasio conmigo.


  Abrió la puerta y entró Whitey Mullins.


  —Hola, campeón —saludó al boxeador y se detuvo algo desconcertado al ver a los hermanos Pearson.


  —Acabamos de saber que eres el nuevo manager del campeón —dijo alegremente Dan—. Este es mi hermano Bob. No sé si lo recordarás de la noche del «Arena»...


  Los ojos de Mullins se abrieron más y en su boca se dibujó una sonrisa.


  —¿Bob Pearson? ¿El G-Man? Naturalmente que he oído hablar de él. Me alegro mucho de conocerle. Perdóneme, si anoche no le hice mucho caso en combate. Ya supondrá mi estado de ánimo.


  —Lo comprendo —asintió Bob Pearson.


  —No desearía que volviera a sucederme nada parecido —dijo Mullins—. Fue horrible. Todavía no comprendo cómo pudo suceder —miró fijamente al agente federal y añadió—. He oído que anoche le armó usted un buen lío a ese piojoso de Splager.


  El G-Man lanzó una bocanada de humo en dirección a la pistola que había sobre la mesa y sonrió.


  —El lío que usted menciona, ya estaba allí. Mi hermano Dan y yo solo fuimos a investigar sus orígenes.


  —Cierto —asintió Dan—. «El Diablo» es un puro «bluff». No sabe pelear.


  —¿Cómo puede usted decir eso después de que todos le vimos matar a un hombre? —objetó Connie.


  —Fue un accidente —Mullins alejó sus temores con un ademán de su delgada y velluda mano—. Ese granuja de Splager perderá su seguridad cuando le demos una buena paliza a su pupilo ¿verdad, campeón?


  Su magra cara tenía una expresión maligna, como si estuviera crispada por una visión interna de venganza.


  —Whitey —preguntó de pronto Connie—. ¿Qué hizo usted con esa pistola?


  La dirección de la mirada de Whitey fue a descansar sobre el arma.


  —¿Esa, dice usted?


  —Sí, esa. Le dije que se desembarazase de ella.


  —Y lo hice —aseguró el preparador—. ¿Cómo ha venido a parar aquí?


  —Un tipo la dejo anoche en el departamento del señor Pearson —aclaró Nelson— y dejó allí su artillería.


  —¿Si? ¿Quién era?


  —Eso —intervino amigablemente Bob—. Es lo que me gustaría saber Si usted no se desembarazó de esa pistola. ¿Qué es lo que hizo con ella?


  Mullins chasqueó los dedos.


  —¡Casi lo había olvidado! —se metió la mano en un bolsillo de la americana y sacando un puñado de billetes, contó quince dólares alargándoselos a Connie—. Tenga. Esto es suyo.


  —¿Mío? —la muchacha no tocó el dinero— ¿por qué?


  —Es la «pasta» que conseguí por ella en una casa de empeños —aclaró el entrenador—. Diez pavos por la artillería... y cinco por la papeleta que cambié por fichas en una sesión de póker la otra noche.


  Ella meneó la cabeza apresuradamente.


  —No quiero ese dinero... quédeselo usted.


  Whitey no vaciló en volver a meter los billetes en la cartera.


  —Muy bien, si usted lo dice así.


  —¿A quién vendió usted la papeleta? —preguntó Bob Pearson como el que no quiere la cosa.


  —A Musky Tonsón —contestó Whitey—. Pero enseguida se esfumó de sus manos. Muy pronto estuvo yendo de uno a otro como si fuera dinero contante.


  —Sí, pero ¿quién la quedó al final? —preguntó Nelson—. Eso es lo que interesa saber.


  Yo me fui a las tres de la mañana. No puedo decir quien se quedó con ella —Whitey miró su reloj de pulsera—. Es hora de que vayamos al gimnasio.


  —Por casualidad —indagó Bob— ¿estuvo en esa partida Carl, el compinche del doctor Splager?


  Whitey parpadeó.


  —No lo creo.


  —Es una pistola cara, Whitey —indicó el G-Man— ¿solo pudo conseguir por ella diez dólares?


  Mullins extendió las manos expresivamente.


  —Ya sabe usted... Esos usureros son todos iguales.


  —¿Podría decirme la tienda donde la empeñó?


  El entrenador se rascó la cabeza.


  —En la Sexta Avenida, creo recordar. Cerca de la Cuarenta y Cuatro. La «Bear Trading».


  Bob cogió de nuevo la pistola.


  —Gracias. Necesitaré esto por algún tiempo más. Si a nadie le importa, claro...


  Miró al campeón, añadiendo.


  —Yo, en su lugar, no boxearía hasta que curase esa mano.


  Los ojos de Whitey se posaron sobre la mano que Nelson había estado todo el tiempo manteniendo con la palma hacia arriba para ocultar la descamada cicatriz a lo largo de su dorso.


  —Es un simple rasguño. Me cuidaré de ella antes de irnos.


  —La próxima vez que nuestro amigo Carl le visite —le avisó Bob—. No le de oportunidad para que le toque. Las joyas que lleva en los dedos son más peligrosas que una cachiporra.


  —¡Carl! —exclamó Whitey con incredulidad—. ¿Ha estado aquí?


  —Ha venido para hacerme una pequeña proposición —dijo Nelson—. Que me quede con toda la bolsa si les dejo ganar el combate.


  —¡El piojoso! —estalló Mullins—. El asqueroso piojoso. Debiera haber supuesto que Splager es capaz de hacer una cosa tan sucia como esa. Él sabe que ese buey suyo no tiene ninguna probabilidad.


  Bob aplastó la colilla en el cenicero.


  —Yo no me sentiría tan seguro de ello si pudiera vigilar su entrenamiento, Nelson. A veces hay sorpresas. De todos modos, me gusta el boxeo y no me desagradaría entrenarme con usted.


  —Cuando quiera —sonrió el campeón.


  —Mañana por la mañana —se apresuró a aceptar Bob Pearson—. Vamos, Dan. Es preciso seguirle el rastro a esta maldita pistola.


   


  CAPÍTULO VII


  La única relación que podría existir entre el título del establecimiento, «Bear Trading» (Oso Trading) y el citado animal, era la mirada del propietario del establecimiento —pensó Bob Pearson cuando penetró en el interior de la tienda. El propietario era un joven pálido y muy bien rasurado, de cabellos negros y rizados, elegante vestido con una americana de «sport» y pantalones grises, de franela. Examinó al federal con criterio seguramente pensando que llevaría a empeñar. En cuanto a Dan, refunfuñó algo entre dientes sobre «los vampiros que se aprovechaban de los desgraciados en apuros».


  —Vamos a ver, amigo mío —comenzó muy amablemente el G-Man, mostrando la pistola de Grady— este juguete fue empeñado aquí hace unos días. ¿Lo recuerda?


  Como por casualidad el cañón del arma apuntaba al prestamista.


  —Veamos... —el hombre la examinó durante algunos segundos y sus finas cejas se arquearon ligeramente, a la par que sus hombros iniciaban en leve encogimiento.


  —Veo muchas pistolas —dijo fríamente— al cabo del día. Todo el mundo tiene pistolas que empeñar.


  —Un tal Whitey Mullins la empeñó —intervino Dan—. ¿Conoce usted a Whitey?


  —Sí... ese que se dedica a negocios del boxeo —afirmó el prestamista—. Pero ya les digo, son tantas las pistolas que veo al cabo del día.


  —No nos interesan las demás —dijo Bob Sino esta. Whitey no vino a desempeñarla. Lo hizo alguien... y deseo saber quién.


  —¿Quién es usted? —preguntó el prestamista con acento monótono—. Por favor, si no le importa, le agradecería que apuntara usted hacia otro lado. Con las armas nunca se sabe... y suceden tantos accidentes...


  Dan le agarró por un hombro con su mano derecha que parecía una garra y con el dedo índice de la izquierda apuntó directamente al corazón del hombre.


  —No te importa quienes seamos. Se te ha hecho una pregunta y por tu bien, te conviene contestarla, a menos que desees que te suceda algo desagradable.


  El prestamista se sacudió la garra de Dan y se quitó una imaginaria mancha en el lugar de su anatomía donde estuvo posada la manaza del gigantón.


  —¿Y qué? —dijo.


  —Esta pistola —indicó Bob— fue desempeñada. ¿Quién trajo la papeleta? Si me contesta, le prometo que no le causaré la menor molestia.


  —¿Y también me asegura que mi esposa me heredará si a mí me quitan de en medio por hablar demasiado?


  —Le diré una cosa. Si contesta a mí pregunta, sus posibilidades de alcanzar una edad madura, son mucho mayores que si sigue haciéndose el tonto.


  —¿Por qué me pregunta a mí? —se quejó—. Yo no le pregunté por el nombre. No tenía ningún interés. Era un tipo alto y flaco con cara de caballo. Una vez me compró un cuchillo y eso es todo lo que sé.


  Por el momento, Bob Pearson no pudo recordar a nadie que se ajustara a aquella descripción.


  —De acuerdo. Le quedo muy reconocido por su informe.


  —Si le sirve de algo, que le aproveche. Adiós y si vuelve, tráigame algo para empeñar.


  Ambos hermanos se encontraron en la calle, y fue quizás el momento en que el negro auto, móvil, un «sedan», se apartó de la acera lo que oprimió un botón de alarma en el cerebro de Bob Pearson. El vehículo se introdujo en la corriente de tráfico con tal rapidez que obligó a los conductores que le seguían a desviarse con un chillido de frenos. Durante un instante, tan fugaz como el restallido de un relámpago, Bob vio al conductor, solo en el asiento delantero, inclinado sobre el volante, con el ala del sombrero caída sobre el rostro, de modo que este quedaba oculto por la sombra. Una ojeada le bastó al G-Man para advertir los destellos de una jota apenas visible. Tuvo la impresión de que otros dos hombres se hallaban agazapados en la oscuridad más intensa del asiento trasero, los rostros ocultos por pañuelos y el ángulo de sus brazos apuntando hacia él. Todo esto vio Bob y le hizo empujar a Dan, cayendo junto a él sobre el empedrado de la acera en el instante en que el sedán se acercaba enviando una lluvia de balas que pasó sobre ellos y atravesaron la ventana de la casa de empeños.


  Dan, echado sobre su estómago, sacó la pistola y disparó un solo tiro justamente cuando el coche de los pistoleros pasó ante un camión.


  —¡Guarda eso! —ordenó Bob—. Es más que probable que hieras a alguna persona inocente.


  Se pusieron en pie y se quitaron el polvo.


  —¿Te encuentras bien? Inquirió ansiosamente Bob. Solamente un poco frío —contestó Dan con displicencia—. Es más que probable que haya cogido un catarro al pasar las balas silbando sobre mi cabeza.


  Dan miró a la calle y la esquina por dónde sus asaltantes se habían esfumado.


  —Los malditos bastardos —gruñó— ¿tienes alguna idea de quiénes eran, Bob?


  El federal no podía dar ninguna respuesta, pero si la hubiera tenido habría sido interrumpido por el aullido de un joven de cara pálida y cabello rizado que miraba iracundo desde la casa de empeños.


  —¡Váyanse de aquí! —gritó estridentemente—. ¡Háganse matar en otra parte!


  Dan se volvió hacia él truculentamente, como un búfalo disponiéndose a atacar, pero Bob le hizo girar en redondo agarrándole por un brazo.


  —¡Detente, estúpido! —gritó—. No dispares contra este mequetrefe.


  —¡Se merece una lección, por bocazas! —estalló Dan.


  Desde el interior de la casa de empeños llegó la voz del prestamista, estridente a causa del miedo.


  —¡Si entra aquí le juro por Dios que le mataré!


  Bob hizo a su hermano a un lado y penetró en la tienda. Refugiado detrás del mostrador se hallaba el prestamista. Con la voz temblorosa de miedo, amenazó.


  —¡Si entra aquí, le juro por Dios que le achicharro!


  Allí estaba, agazapado detrás del mostrador, con los ojos muy abiertos detrás del punto de mira de una pistola. Alargó una rodilla y quedó a la expectativa como una fiera acorralada.


  Se dio cuenta de que algunos rostros asustados comenzaban a atisbar desde algunas ventanas y que algunas personas se asomaban a las puertas y miraban cautamente a su alrededor. La gente venía desde todas las direcciones, atraída por los disparos y la excitación.


  Bob, en breves segundos logró extraer una bala incrustada en el quicio de la puerta. Se la guardó en un bolsillo y se alejó de la puerta de la tienda.


  —Vámonos de aquí —dijo cogiendo a Dan por un brazo—. No me gustaría que por causa del escándalo acudieron aquí mis inefables compañeros del Departamento.


   



  CAPÍTULO VIII


  —¿Quién lo ha hecho? —preguntó Dan una vez más con el rostro contrariado por la rabia—. Han conseguido que me ensucie el traje nuevo.


  Bob sonrió burlonamente cuando hizo que el convertible diese la vuelta en la esquina de una calle.


  —No hay por qué preocuparse, Dan. Todo lo que he visto ha sido dos caballeros con los rostros cubiertos por pañuelos en un sedán negro sin matrícula detrás.


  Dan frunció el ceño.


  —También yo los he visto —gruñó—. Lo que quiero saber es quiénes son.


  —¿Te has dado cuenta de la mano del tipo que conducía el coche? Destellaba al sol.


  Dan parpadeó:


  —¿Eh?


  —Quiero decir que llevaba muchas sortijas.


  Durante unos minutos Dan se esforzó penosamente en determinar la relación de la ordenación del conductor con su identidad.


  —No sé quién demonios puede ser —concluyó desalentado.


  El coche se lanzó por la cincuenta Avenida y después hacia el sur, moviéndose fácilmente entre el tráfico.


  Bob no tenía ninguna prisa. Deseaba tomarse algún tiempo para determinar la situación.


  Hasta entonces se habían llevado a efectos dos intentos para matarle, desde el asunto del vestuario en la noche anterior. Un tipo debía haber llegado a la conclusión de que el federal estaba metiendo demasiado sus narices en un asunto que no le importaba y aquello le había inspirado un sabio deseo de hacerle pasar a mejor vida. Pero el federal no pedía concebir al doctor Splager mezclado en aquella especie de provocación, corriendo el riesgo de merecer una acusación de asesinato. Pues Splager no era apasionado ni temerario. Era un individuo a quién la experiencia le había aconsejado correr los menos riesgos posibles, concediéndose un margen de seguridad lo más extenso posible en toda clase de empresas en las que se metía Un intento de sobornar a Nelson estaba de acuerdo con su carácter, pero el único motivo que pudiera justificar un acto desesperado como para intentar matar a un hombre era el miedo de que la injerencia de Pearson pudiera afectar las posibilidades del «Diablo» para conseguir el título.


  ¿Tenía Splager conciencia culpable y se había alarmado tan precipitadamente? ¿Temía que el federal hubiera descubierto el secreto de las victorias del «Diablo»? ¿Había en el asunto algo más siniestro que un trapacería y simple corrupción?


  —Tenemos que hacer otra visita, Dan.


  —¿A quién vamos a ver ahora?


  —Eso depende de quién esté en casa.


  Bob condujo el coche hasta Gramercy Park y luego disminuyó la marcha cuando entró en una calle lateral flanqueada de casas tan pasadas de moda si bien revelaba una elegancia que, seguramente, justificarían elevadas rentas.


  —¿Qué casa hermanito? —insistió Dan—. Estamos enredados en algo que no acabo de entender. Al parecer, ese Splager es un granuja de tomo y lomo. ¿Por qué no interesas al Departamento en una investigación oficial?


  —No hay pruebas para que intervengan el Dan. Lo que sea, lo tenemos que hacer en forma particular.


  —¿Y no te buscarás un lío por eso?


  —¡Tantos líos me he buscado en esta vida que una más...! Lo que me pasa es que todo este enredo ha despertado mi curiosidad y ya no podré dormir tranquilo hasta que lo aclare.


  —Eso si antes unas cuantas «píldoras» no han acabado contigo. Acuérdate del coche...


  —De algo hay que morir —contestó filosóficamente el federal.


  —Bueno ¿quién vive ahí?


  —El doctor Splager.


  Los ojos de Dan se abrieron como platos.


  —¿Quieres decir que fue el doctor Splager quien intentó entrar en nuestro departamento?


  —Lo más probable es que fuera de uno de los malos muchachos que tiene a su servicio, Dan. Pero, indudablemente, él lo sabe. Las malas compañías hacen que un hombre se vea metido en líos.


  Por eso yo me enredo en conflictos que ni me van ni me vienen —contestó Dan—. Tú eres, según eso, una mala compañía.


  —Pues mira, ahora que lo pienso, no soy muy recomendable. Ea, vamos a ver que sacamos en limpio:


  —Me lo imagino —opinó Dan— tiró únicamente un tiro o una puñalada.


  Bob se acercaba a una de las casas cuando vio el coche. No había ninguna duda sobre el orificio que perforaba el cristal de la luneta trasera.


  Bob se los mostró a su hermano y este sonrió muy satisfecho.


  —Acerté en todo el centro.


  —Pues vamos a ver si también le diste a algún fulano.


  Subieron los altos escalones de piedra del edificio, tocando al timbre. Al cabo de un rato, la puerta se abrió unas cuantas pulgadas. Bob, metió el hombro y de un empujón, la abrió del todo. Al hacerla, obligó a retroceder a un hombre de cara de caballo y estrechos hombros. Cuando le vio, un resplandor de reconocimiento se abrió en la mente del federal.


  El reconocimiento del hombre fue mucho más lento, quizás porque su cerebro estaba embotado al sentir la puerta tan bruscamente empujada contra su pecho. Respiró profundamente y se echó hacia atrás, con los largos brazos colgando flácidamente. Cuando recobró el equilibrio y vio la corpulenta figura de Dan y un poco más adelante la ágil de Bob, mirándole sonriente y con la pistola en la mano, un gestó de horror se dibujó en su semblante.


  La descripción del prestamista se dibujó en la memoria de Bob Pearson. Dijo que el fulano que había desempeñado la pistola era un tipo delgaducho con la cara de caballo. Bob recordó de pronto la oficina del padre de Connie, Mike Grady, y a un joven alto y delgado holgazaneando en la sala de espera. Era el mismo individuo con el que ahora se enfrentaba. Parecía que, por fin, el misterio de la pistola, iba a dejar de serlo.


  —¿Quién eres, compadre? —inquirió el federal.


  —A este fulano le conozco yo —terció Dan—. Se llama Jim Mills y antes era ladrón de coches.


  —Trabajo aquí —replicó el hombre con voz que recordaba el relincho de un caballo. Al parecer no era su cara lo único en su persona que se relacionaba con el animal —soy el mayordomo.


  Miró hacia la puerta que se abría al fondo del vestíbulo y fue a abrir la boca pero una mano de Bob acudo rápidamente a tapársela.


  —No nos anuncies, por favor —solicitó amablemente Bob—. Queremos dar una sorpresa a un viejo amigo ¿Lo comprendes, verdad?


  —El hombre asintió con la cabeza. Su miedo era evidente.


  —¡Jim Mills, mayordomo! —exclamó Dan—. Esto es para reírse... No sería yo quien confiase un coche en tus manos. Por menos de cincuenta dólares serías capaz de venderlo.


  —Camina hacia la puerta, delante de nosotros —ordenó Bob—. Luego la abres y entras. No digas nada. Nosotros estaremos detrás de ti. Si no haces lo que te digo, ya puedes estar seguro de que mañana plantan margaritas sobre tu fosa.


  Los ojos de Mills se abrieron desmesuradamente al mirar sobre el hombro de Bob Pearson, aparentemente como si de pronto viera a alguien que se hallaba detrás del federal. Este se sintió divertido por ello. Y un poco ofendido, porque aquello significaba una falta de respeto hacia su persona. Era negarle una experiencia adquirida a través de muchos años en su duro oficio. Sin embargo, fue lo suficiente complaciente para volverse y mirar en la dirección indicada. Pero se volvió con igual rapidez para ver la mano de Mills dirigiéndose hacia el bolsillo interior de su americana en busca, a no dudar, de un arma. La izquierda de Bob explotó con la fuerza de un cartucho de dinamita en la barbilla de Mills. El G-Man cogió el cuerpo antes de que cayera, depositándolo cuidadosamente sobre la alfombra.


  Dan, como golpe adicional, propinó una tremenda patada en el estómago del caído.


  —¡Qué tipo más cerdo! —dijo—. Intentar una treta tan idiota como esa. ¿Quién se creerá que somos? ¿Un par de imbéciles?


  —La próxima vez lo sabrá mejor —dijo Bob—. Eso, si hay segunda vez para él... Ahora tendremos que abrir la puerta nosotros mismos.


  El atronador estampido de una pistola de gran calibre hizo que ambos se tiraran al suelo, con la rapidez del rayo.


  Ambos hermanos esperaron allí con la pistola lista, esperando. El disparo había venido de la habitación de enfrente. La puerta continuaba cerrada. Pasaron los segundos. Un débil lamento hizo resaltar el silencio.


  Bob le hizo una seña a su hermano, levantando la barbilla y ambos se levantaron de nuevo, avanzando silenciosamente. Con un gesto le indicó a Dan que se apartara cuando alcanzaron la puerta. Hizo girar el picaporte y la abrió de una patada, echándose a un lado para quedar fuera del alcance de un disparo.


  Reinó el silencio durante unos momentos. Todo lo que Bob pudo ver en la porción visible de la habitación fue una gran chimenea y en la esquina una gran mesa de despacho. Después, de dentro, llegó un reto en un acento de una voz que le resultó inequívocamente familiar.


  —¡Bien! —gritó el doctor Splager—. ¡Entre quien sea!


  Bob permaneció quieto un momento mirando la porción visible del interior, estimando las probabilidades que tenía de recibir un balazo si se mostraba. Por fin se decidió, haciendo una seña a Dan para que permaneciera vigilante, pistola en mano.


  En la estancia, el doctor Splager estaba sentado detrás de la mesa, inclinado hacia adelante. En un ángulo de la amplia habitación se hallaba Carl, arrodillado junto al postrado cuerpo de un hombre cuya cabeza quedaba oculta por el cuerpo del secuaz de Splager. Empuñaba una pistola que apuntaba a Bob Pearson desde la cadera. El federal maniobró rápidamente de forma que el cuerpo de Splager quedó entre él y la pistola de Cal.


  —Mejor será que su mano deje la artillería en el suelo —aconsejó el G-Man—. Usted podría resultar herido y eso sería muy de lamentar.


  Splager se volvió en su silla giratoria hacia Carl.


  —¡Imbécil! —gritó—. ¡Ya te he dicho que te guardarás esa maldita pistola! Ya me has metido en bastantes líos por hoy. Ponía en el suelo, cretino.


  Carl dejó el arma sobre el pavimento, gruñendo y mirando de una forma horrible a Bob Pearson.


  —Tiene usted demasiadas complacencias con este «bofia», doctor —dijo con rabia—. Así no iremos a ninguna parte.


  —¡Qué te calles, idiota! —rugió Splager.


  —Y yo le digo que este hombre no tiene autoridad alguna —insistió el pistolero—. A ver, que muestre la orden oficial para introducirse en esta casa.


  —Pertenece al F.B.I. y eso ya es bastante —dijo agriamente Splager—. Con, o sin misión oficial, debemos respetar la ley. Y te digo que calles de una vez.


  —Sensatas palabras, doctor —comentó Bob—. Tú, pistolero de pacotilla, levántate y se hizo a un lado cuando él federal avanzó por el otro lado de la mesa y se detuvo.


  Miró incrédulamente al rostro del hombre que yacía en el suelo. Uno de los lados de su cabeza tenía sangre coagulada y los cabellos habían quedado enrojecidos por ella, pero todo esto no le impidió reconocerle. Era Whitey Mullins.


   



  CAPÍTULO IX


  La pesada respiración de Dan resonó en el oído del G-Man.


  —¡Se han cargado a Whitey! —se volvió hacia Splager y Carl con la pistola levantada.


  Bob le detuvo.


  —No dispares contra el doctor... por el momento. Whitey puede necesitarlo. Haga lo que sea, Splager, y hágalo deprisa. No sé si tendrá constancia en el lío en que se ha metido...


  —No está muerto —se apresuró a decir Splager—. Solo tiene una rozadura. Se lo ha merecido por haber venido a mí casa a provocarme. Me cubrió de insultos... y no hizo caso cuando le dije que se marchara. Incluso intentó agredirme... Fue entonces cuando Carl disparó contra él, pero sin ánimo de hacerle daño. Ahí está la prueba... La bala solo le ha rozado el cuero cabelludo y ha ido a incrustarse en aquella pared. ¿La ve?


  Apuntó con un dedo a la pared, sobre la postrada forma de Whitey Mullins.


  Este gimió, abriendo los ojos.


  —Hombre... Bob Pearson —murmuró débilmente.


  El federal se guardó en la funda sobaquera su automática, inclinándose sobre el caído.


  —Bueno, parece que no ha sido nada.


  Sin volverse, siguió:


  Doctor, le apuesto cien dólares a que Carl vive lo suficiente para disparar esa pistola que está intentando sacar del bolsillo.


  —¿Eh? —gruñó Splager.


  La atención de Dan se concentró sobre el peligro inminente y el cañón de su automática giró para enfilar el vientre de Carl, una de cuyas manos estaba ya medio introducida en el bolsillo de su chaqueta.


  —¡Deja eso! —tronó Dan—. O te agujereo.


  —Las manos quietas, por favor —pidió suavemente Bob.


  El pistolero sacó lentamente la mano del bolsillo y elevó ambos brazos sobre su cabeza.


  Bob se acercó a él y le sacó del bolsillo un pequeño revólver. Registró con mano experta a Carl a lo largo de sus costados, bajo sus brazos, entre los muslos y a lo largo de la espalda. Le dio unas palmaditas en el hombro y sacó otra pistola de entre los puños del pistolero. Parecía un juguete, pero en su recámara tenía una bala del calibre 22.


  —Son increíbles la cantidad de sitios en el cuerpo humano donde se pueden esconder esta clase de chismes —sonrió Bob. Y tú pareces un arsenal andante, compañero.


  —¡Mal rayo te parta! —fue la áspera respuesta de Carl, cuyos ojos relucían de rabia—. Un día de estos...


  —¿Qué pasará? —inquirió amablemente el federal.


  —No sigas diciendo ni haciendo estupideces —terció Splager.


  Bob todavía no se hallaba satisfecho. Del bolsillo superior de Carl arrancó lo que parecía ser un bolígrafo, examinándolo atentamente. Se rio entre dientes y empujó al pistolero, de forma que este se tambaleó hacia atrás. Simultáneamente, Bob hizo explotar una cápsula de gas lacrimógeno que había en la punta del «bolígrafo». El estallido se produjo exactamente debajo de la nariz del gangster. Carl se cubrió la cara con ambas manos, tambaleándose a través de la habitación, tropezó con una silla y acabó desplomarse pesadamente sobre el suelo.


  —¡Demonios! —gritó Splager— ¡ese gas se extiende! Vamos a...


  —Tómeselo con tranquilidad —dijo Bob—. Las ventanas están abiertas y en esas cápsulas no hay mucho gas. Solo el suficiente para atontar a un hombre. De todas formas, el hermano Carl iba bien pertrechado, hay que reconocerlo.


  —¿Qué es lo que quiere? —inquirió Splager con un destello de pánico en los ojos—. ¿Por qué ha venido aquí?


  Miró a Whitey cuando el preparador se puso en pie con la ayuda de Dan.


  —Le digo que no le hemos hecho nada —señaló a Mullins—. Ahí está tan fresco. ¿De qué piensa acusarnos? No hemos hecho nada contrario a la ley. Él nos provocó, es un caso de legítima defensa. ¿Quiere que llame a mí abogado? No piense que podrá tenernos mucho tiempo detenidos. Además, usted no se encuentra aquí en misión oficial, de eso tenía razón Carl. Sé que se encuentra de vacaciones ¿A que su interés por asuntos que no le importan?


  Bob Pearson encendió un cigarrillo.


  —Bueno, digamos que en algo tengo que pasar el tiempo, Splager. Me he aficionado tanto a desenmascarar granujas que ya, ni en mis vacaciones, puedo prescindir de ese divertido trabajo. ¡Ah!, crea que lamento no haber podido atender a Carl anoche, cuando nos honró con su visita. Me hubiera gustado ofrecerle una copa de whisky, pero tenía tanta prisa...


  El federal miró al pistolero que, a cuatro patas, se arrastraba penosamente hacia la puerta.


  No pudo resistir la tentación y aproximándose al secuaz de Splager, le atizó una tremenda patada en las posaderas que lo elevó del suelo, lanzándolo con los brazos extendidos hacia adelante. Allí estaba esperándole Dan quien, sin el menor titubeo, le aplicó una terrible bofetada doble en ambos oídos. Carl, gimiendo, fue a parar otra vez al pavimento.


  —¡Son ustedes unos bestias! —chilló Splager, pálido como la cera—. ¿Qué tiene contra mí, vamos a ver? Yo no le he perjudicado en mi vida.


  —¡Ah! ¿De modo que nunca ha intentado perjudicarme? Entonces ¿cómo se explica el hecho de que anoche enviara a ese tipo a mí casa para que me matara?


  Splager abrió los ojos desmesuradamente.


  —¿Qué yo...? Pero ¿me toma usted por un imbécil? Yo no envié a nadie a su casa. No quiero líos con el F.B.I. y lo último que se me ocurriría sería tal disparate... Si él tomó decisiones por su cuenta, le aseguro que no lo envié, ni estaba enterado de sus propósitos. Yo no tengo nada que ver con eso, créame. No deseo pleitos con usted, Pearson y me sentiría sumamente feliz si me dejase en paz.


  —Mire, aunque parezca extraño, le creo —aseguró Bob.


  —¡Miente, rayos! —tronó Whitey—. Me hubieran quitado de en medio si ustedes no llegan a tiempo.


  —El que miente eres tú —retrucó Splager—. Entraste aquí en plan de bravucón y Carl tuvo que defenderse.


  —Bueno, bueno— intervino Bob conciliador—. Dejemos ese enojoso asunto. Ya habrá tiempo de averiguar quién miente. Sin embargo, hay otra historieta, querido Splager. Hace menos de una hora, en la Sexta Avenida, tres personajes ocupando un «sedán», decidieron adoptar el papel principal de la obra en un intento de matarnos a mí hermano y a mí.


  —Le aseguro que yo...


  —Tampoco ha tenido nada que ver con esos —cortó sonriente Bob—. Usted nunca tiene nada que ver con nada. Hay que suponer, entonces, que Carl me ha cogido antipatía, él sabrá por qué motivos y también ha sido él el responsable del hecho, sin que usted lo supiera.


  —Esta vez se equivoca —gruñó Splager—. Carl está en casa desde hace más de tres horas.


  —Entonces debe tener un hermano gemelo porque estoy seguro de que el conductor era él... y alguien que se le parecía extraordinariamente. En cuanto a los otros dos, uno casi juraría que es Mills, su huevo mayordomo... y el otro, bien podría haber sido usted.


  —Eso es absurdo —rechazó Splager—. Yo todavía no he salido hoy de casa. En realidad, Jim, Carl y yo íbamos a marcharnos para ir al gimnasio cuando llegó Whitey Mullins con sus estupideces.


  —Pues ya es una casualidad que el automóvil utilizado por los tres frustrados asesinos se encuentre frente a la puerta de su casa. Supongo que ese coche es suyo, querido amigo.


  —¿Qué? —Los ojos de Splager se abrieron con perplejidad—. Señor, mi coche está aparcado ahí todo el día. No lo hemos movido.


  —¿De veras? Pues siguen las rarezas, Splager, si consideramos que, según usted, en todo el día ha utilizado el automóvil, no deja de ser curioso que el motor todavía esté caliente.


  —Hombre, con el color del sol...


  —Ya. Y, naturalmente, el sol también ha hecho un agujero en la limeta posterior del vehículo.


  —La verdad, no sé que está intentando probar —dijo Splager sin perder la calma—. Pero si se refiere a agujeros de bala, debo decirle que llevan ahí más de un mes. Pasaron unos tipos y debían andar algo bebidos porque la emprendieron a tiros con mi coche... Cuando bajamos, ya se habían largado.


  —Bueno, déjelo estar —pidió suavemente el federal—. Yo no he venido aquí para poner a prueba su capacidad imaginativa. En cualquier momento en que necesite inventar una buena historia, recurriré a usted, Splager. Es muy capaz de urdirla en menos de un segundo. Así que, por el momento, lo único que deseo es hacerle una advertencia. La próxima vez que me ocurra algo desagradable a mí, o alguno de mis amigos entre los que incluyo a Mike Nelson, automáticamente me dejaré caer por aquí... y quizás ya no lo haga en plan amistoso como en esta ocasión. Vámonos, compañeros.


  White y Dan le siguieron, no sin que antes el primero lanzara una mirada de odio sobre Splager.


  Ya en el coche, recorriendo la Veinte Avenida, el preparador narró a sus compañeros las causas del apuro en que lo habían encontrado.


  —Ya sé que parece estúpido venir a una guarida de lobos —explicó—. Pero perdí los estribos al enterarme que ese piojoso envió a su esbirro para hacer una sucia proposición a Nelson.


  —Debieras haber venido armado, compañero —dijo Dan.


  —Ya lo he hecho —dijo el preparador pegándose un golpecito en la cadera—. Pero mi intención era discutir con Splager, no matarlo. Descuidé a ese cerdo de Carl y el muy canalla me disparó por detrás.


  ¿Cuánto tiempo llevaba allí? —preguntó Bob.


  —Una media hora... pero ahora que recuerdo. Carl no podía ir con los tipos que dispararon contra usted. Ha permanecido en la habitación la mayor parte del tiempo; hay un par de tipos de la banda de Luccana a los que Splager contrata a veces para que le hagan algún sucio trabajo. Uno de ellos se parece bastante a Carl.


  Bob se encogió de hombros.


  —Así puede haberlo hecho ese fulano que cita. Bueno, ahora lo mejor será que le llevemos a un médico para que le examine esa herida.


  —Estoy bien —dijo Whitey quitándole importancia a la cosa—. La bala se ha llevado unos cuantos pelos, eso es todo. Déjeme en el gimnasio de Ram Clayton. Me lavaré allí.


  Dan giró el volante a la izquierda y encaminó el vehículo hacia la Sexta Avenida. Al llegar frente al gimnasio indicado, frenó el automóvil, y se apeó Whitey Mullins.


  —Gracias por su intervención, amigos —se despidió—. Ya nos veremos la noche en que Nelson le pegue una paliza a ese marrano de Bilaski.


  De nuevo el vehículo en marcha, Bob se recostó en el asiento, encendiendo un cigarrillo. Estuvo pensando en la bala que llevaba en el bolsillo. La bala que había extraído de la puerta de la casa de empeños. Ni la pistola de Carl, ni la de Mills eran del mismo calibre. Y a pesar de lo que habían dicho, no podía imaginarse al doctor Splager haciendo por sí mismo el trabajo. Esto parecía indicar que Whitey andaba en lo cierto al afirmar que Carl estaba en la casa durante el tiempo en que él creyó verlo al volante del coche de los pistoleros. Pero si no había sido Carl... entonces es que este tenía un hermano gemelo, porque Bob estaba completamente seguro de haberle reconocido.


   


  CAPÍTULO X


  A la mañana siguiente, Bob Pearson y su hermano Dan fueron al gimnasio de Clayton en busca de Mike Nelson. Encontraron al campeón haciendo ejercicios de carrera en el Central Park.


  —¡Hola! —saludó Nelson —Madrugadores estamos. ¿Se animan a correr un poco? Es un buen ejercicio para las piernas.


  —Como en mis tiempos —rugió Dan—. ¡Andando!


  Los tres hombres trotaron por una de las avenidas del parque.


  —Espero que no estará muy ocupado el día siguiente al combate, Bob —dijo Nelson.


  —¡Cualquiera lo sabe! ¿Por qué?


  —Connie y yo hemos fijado esa fecha para nuestra boda. ¿Le importaría ser nuestro padrino?


  —Será un placer.


  Bob Pearson estaba pensando en otra cosa. En el hecho de que solo dos coches particulares habían pasado por su lado desde que comenzaron a trotar. Y los dos habían sido la misma «limousine» con las ventanillas encortinadas.


  Nelson le dio unas palmaditas en la espalda mientras continuaban trotando.


  —Gracias.


  —¿Seguirán viviendo en el mismo apartamento de Riverside Drive?


  —Sí. Lo decoraremos de nuevo. En realidad, han empezado a trabajar hoy. He tenido que hacerlo así para que todo esté concluido al regreso de nuestra luna de miel, de modo que el apartamento está ahora completamente revuelto.


  —¿Por qué no se traslada al nuestro hasta pasado mañana? —sugirió Bob—. Disponemos de una cama que le dispensará muy buena acogida. No nos causará ninguna molestia y resultará más fácil cuidar de usted.


  —Es usted muy amable, Bob.


  Trotaron de modo incansable dejando otra milla tras ellos. La ciudad estaba comenzando a cobrar vida. A lo lejos podía verse las cúpulas de las entradas del subterráneo de la estación de Lenox Avenue y a los tempraneros trabajadores que se dirigían apresuradamente hacia ellas. El lago del parque era como una hoja de latón plateado sobre la que se mecían las verdes barcas.


  El trío había alcanzado una curva del camino cuando, de pronto, se escuchó el zumbido del motor de un coche tras ellos. Bob volvió la cabeza a tiempo de ver a la negra «limousine» que ya les había pasado dos veces acercándose con rapidez creciente hacia ellos. En un instante descubrió la alta y huesuda figura sobre el volante, con los ojos empequeñecidos por una expresión asesina.


  Le pegó un tremendo empujón a Nelson, al tiempo que se arrojaba sobre el suave descenso que conducía a la orilla del lago. El automóvil chirrió sobre dos ruedas cuando intentó tomar la curva, pero su velocidad era demasiado grande. Rodó de costado sobre el declive, arrancando la baranda de hierro que bordeaba el camino, chocando contra el pavimento de cemento con gran estrépito. Dio un salto de quince pies y cayó al lago, con las ruedas claramente visibles sobre el agua y girando aún.


  Bob Se puso en pie de un salto y corrió hacia la orilla con Nelson pisándole los talones. Un poco más atrás iba Dan, jurando como un poseído.


  —¡Déjalo que se ahogue, Bob! —aulló—. ¡Ese tipo se lo tiene más que merecido! ¡Venía a por nosotros el hijo de perra!


  El federal solo tenía que realizar una zambullida para saber lo que deseaba conocer. Nelson leyó la verdad en su rostro cuando salió de la superficie y se reunió con ellos.


  —¿Le conocía? —preguntó el boxeador.


  —El doctor Splager necesitará un nuevo mayordomo —contestó Bon lacónicamente.


  Miró a lo largo del lago, a la entrada de Lenox Avenue. Muchas personas habían aparecido como por arte de magia y corrían llenas de curiosidad hacia el lugar del accidente.


  —Será mejor que nos alejemos de aquí —dijo el federal.


  —¿Cómo quedó ese bastardo? —indagó Dan.


  —Bastante mal parado. Se incrustó el volante en el pecho. Se ha clavado en él como una cucaracha en un alfiler Y no ponga esa cara. El golpe iba contra mí.


  —Pero ¿qué es lo que tienen contra usted? —se extrañó Nelson.


  —Puede que alguien piense que estoy sirviéndole de ángel de la guarda a usted. Calculan que si me suprimen de la circulación, ya se las arreglarán para que «El Diablo» pueda con usted.


  Nelson no dijo nada en el momento. Luego, sacudió la cabeza.


  —No comprendo cómo se puede llegar hasta un intento de asesinato. De verdad, que no acabo de comprenderlo.


  —Olvídelo —se encogió de hombros—. Splager y los suyos no son otra cosa que un puñado de sicópatas.


  Sacó un llavero del bolsillo y desprendiendo una llave se la entregó a Nelson.


  —Tenga, es la de mi apartamento. Yo usaré la de Dan.


  Nelson la tomó con turbada gratitud.


  —Gracias, muchas gracias. Espero que podré recoger mis cachivaches en cualquier momento de esta tarde. Tengo que hacer algunas cosas antes de marcharse.


  —Yo también tengo que hacer unas cuantas cosas. Trasládese tan pronto como se encuentre listo.


  Dejaron a Nelson en la calle Cincuenta y Nueve, al final del parque, donde tenía aparcado su coche. El boxeador, ya instalado ante el volante aún hizo una última pregunta a Bob.


  —Óigame. ¿Qué hay entre usted y Splager? ¿Por qué le odia de ese modo? ¿Anda el F.B.I. detrás de él?


  Una burlona sonrisa apareció en el rostro del G-Man.


  —Nada oficial, Mike. Supongo que somos alérgicos el uno para el otro. Pero no se preocupe mucho por eso.


  El campeón hizo un movimiento de cabeza como el que no acaba de comprender bien y puso el coche en marcha.


  —¿Dónde vamos ahora? —quiso saber Dan cuando su hermano metía el automóvil en la marea de la Cincuenta Avenida.


  —¿A casa de Mike Grady?


  —Oye, Bob... Después de lo que ha pasado ¿no crees que hay razones suficientes para que se entere tu jefe, el inspector Temack?


  —Ni hablar de eso, no existen pruebas concretas contra Splager y un buen abogado no tardaría mucho en sacarlo del apuro. Sigamos como hasta ahora ya caerá él solito en nuestras manos.


   


  CAPÍTULO XI


  Murton Grady se quedó perplejo al ver aparecer en su despacho a los dos hermanos. Se inclinó hacia adelante en su silla giratoria, con la boca abierta y las cejas levantadas.


  —¿Qué pasa ahora? —gruñó de mal talante.


  Escuchó a Bob y cuando este terminó su narración hizo un gesto de escepticismo.


  —¿Qué nuevo cuento es ese? ¿Dos intentos contra su vida? Por Splager?


  —No por Splager directamente. Es demasiado listo para eso.


  El federal envió un anillo de humo sobre la pelirroja cabeza de Mike como un halo de un azul pálido.


  —El doctor Splager simplemente paga a la gente para que me maten. Por supuesto, cuando digo dos intentos, no cuento el primero hecho por Carl. El doctor afirma que este lo hizo por su cuenta y le concederé el beneficio de la duda. Los otros dos no hay duda de que proceden de Splager.


  Un confuso estremecimiento arrugó la frente de Grady.


  —Y si todo eso es verdad ¿por qué no interviene oficialmente?


  —Sencillamente, porque no tengo pruebas contra el buen doctor.


  —Ya. ¿Y no será que usted tiene la virtud de crearse enemigos allá por dónde va? ¿Qué puede tener Splager en contra suya? Que yo sepa, él se dedica únicamente a negocios del boxeo. ¿O es que usted se ha aburrido del oficio de policía y quiere hacerle la competencia en ese campo?


  —Mire, no le demos más vueltas al asunto. Si usted no quiere entenderlo no voy a destrozarme la cabeza tratando de hacerle comprenderlo. ¿Sabe usted que Carl le metió un balazo a Whitey Mullins? Cuando llegamos allí lo encontramos desangrándose sobre la alfombra.


  —Lo sé. El propio Splager me llamó para comunicármelo. Y la verdad, yo no estimo mucho al doctor, pero tal y como presenta él las cosas, las apariencias le dan la razón. Si Whitey o cualquier hombre llega a mí casa lanzando amenazas y dispuesto a armar un buen zipizape, debe estar preparado a sufrir las consecuencias. ¡Ese es el manager que Nelson se ha escogido! Todos son de la misma calaña y no tienen nada que echarse en cara unos a otros. Vamos a ver... ¿Por qué tiene Splager ese interés en quitarle a usted de en medio? Deme una razón que yo pueda aceptar.


  —¿Es que no ha pensado que pueda tener miedo a que yo pueda impedir sus sucios manejos sobre Mike Nelson?


  —¿Y usted que diablos tiene que ver en asuntos que ni le van ni le vienen? ¿Qué interés tiene en que Nelson siga siendo campeón?


  —Su hija Connie me pidió que protegiera a Mike. Temía, y los hechos le están dando la razón, de que algo sucio se tramaba contra él.


  —¡Deje en paz a mí hija! —tronó Grady—. ¡No la meta en esto! Usted es un cándido, amigo. ¿Cree que Nelson podrá con Bilaski? ¡Ni sueñe con tal cosa! ¡Nelson es un boxeador de mala muerte! ¡No vale nada ni un centavo!


  —¿Nelson, un boxeador de mala muerte? —sonrió Bob—. Mire, a usted le ciega el odio que siente contra él, tan solo por el hecho de ser el hombre que se va a casar con su hija, le guste a usted o no. Eso le impide reconocer que Nelson es un gran Boxeador. Si tan seguro está, apueste hasta su último dólar a favor del «Diablo» y ya verá lo que...


  El federal se detuvo cuando vio a Grady, tenso, mirando más allá de él. Se volvió para mirar hacia atrás. Allí estaban Mike Nelson y Connie Grady, en el umbral de la puerta, cogidos de la mano. Entraron y el boxeador cerró la puerta tras él, con una expresión de determinación estampada en su rostro juvenil.


  —¿Qué significa esto? —bramó el empresario, echando bruscamente su sillón hacia atrás y levantándose acto seguido.


  Connie abrió la boca para hablar, pero Nelson dio un paso hacia adelante antes de que ella pudiera decir una sola palabra.


  —Será mejor que me pregunte eso a mí, señor Grady —dijo.


  Miró a Bob Pearson añadiendo.


  —No sabía que usted estuviera aquí. De haberlo sabido, hubiéramos esperado.


  —¡Estoy preguntando que rayos significa esto! bramó—. Grady—. ¿Cuantas veces tengo que decirle que no se acerque usted a mí hija, maldito cochino?


  —¡No te atrevas a hablarle de ese modo! —gritó Connie con sus verdes ojos centelleando coléricamente—. ¡Me casaré con él después del combate, con o sin tu permiso!


  Grady abrió la boca de par en par, Luego tragó saliva.


  —Eso está por ver —barbotó al fin.


  Ustedes quizás preferirían estar solos para resolver este asunto —dijo Bob Pearson.


  Hizo un movimiento hacia la puerta, imitado por Dan, pero Nelson se apresuró a decir.


  —No, quédese. Al fin y al cabo va a ser usted mi padrino.


  —¿Qué? —estalló Grady—. ¿Su padrino? Pero... ¡Esto es un maldito complot!


  —Escuche —dijo serenamente Nelson—. Puesto que va a ser mi suegro...


  —¿Qué? ¿Yo? ¡Un cuerno, su suegro, alimaña asquerosa!


  Se volvió con furia y agarrando un pesado pisapapeles con forma de guante de boxeador que había sobre la mesa, trató de golpear a Nelson. Se lo impidió Bob, cogiéndole por el brazo.


  —Tiene que hacerse usted a la idea, Grady —aconsejó—. Parece evidente que estos dos jóvenes se aman. Se van a casar y como ambos son mayores de edad no veo la forma en que pueda usted impedirlo.


  —¡Déjeme el brazo! —tronó Grady—. ¿O es que está usted intentando rompérmelo, méteme en todo?


  El federal le soltó, después de haberle obligado a dejar caer al suelo el pesado pisapapeles.


  —Ha venido aquí para decírselo siguió Nelson— porque no quiero que usted pueda decir nunca que obre a espaldas suyas.


  Connie se abrazó a su padre, mirándole al rostro.


  —Papá, tú sabes que no tienes ninguna razón para que no te guste Mike. Todo se basa en que no quieres que sea la esposa de un boxeador.


  —¡No, maldita sea! No quiero para mí hija uno de esos tipos que salen al ring para pegar o ser vapuleados.


  —Óigame, Grady —dijo Nelson sin perder la calma—. Ya sé que no soy millonario, pero tengo lo bastante para dar una vida cómoda a Connie. Por otra parte, si eso es lo que le tortura, le diré que tiene mi palabra de honor de que este será mi último combate.


  Grady le miró unos momentos con los ojos empañados. Luego cogió bruscamente su sombrero y se dirigió hacia la puerta del despacho.


  —¡Papá, espera! gritó la muchacha.


  La puerta se cerró con un portazo detrás del empresario.


  —No se preocupe —dijo Bob desde las profundidades de la silla donde había tomado asiento, con una pierna colgada sobre el brazo tapizado—. Lo tienen en el «bote». Estoy seguro de que bailará el día de la boda.


  —¡Oh, yo también lo espero! —dijo Connie.


  —Mire, la realidad es que a él también le agrada Mike. Ha comprendido que estaba equivocado respecto a él. Pero es demasiado testarudo para ceder así, de pronto.


  Se puso en pie una vez más.


  —Vengan a comer con nosotros —invitó Nelson a los dos hermanos—. Tenemos una mesa reservada en el «Bravort». Iremos primero a mí apartamento para que pueda dejar mis cosas y...


  —Muchas gracias —rechazó Bob con un gesto de negativa—. Desgraciadamente, Dan y yo tenemos otro compromiso. Otro día, quizás...


  Levantó la mano en un cortés gesto de despedida, abrió la puerta y abandonó la oficina, seguida por Dan, antes de que Nelson tuviera tiempo de contestar. No quería ser rudo, pero había tenido la súbita intuición del sitio donde había ido Murton Grady y no quería llegar mucho después que él.


  * * *


  Murton Grady estaba sentado en una butaca del apartamento del doctor Splager, masticando pensativamente un cigarro sin encender. Splager, con los codos sobre la mesa, mantenía los dedos entrelazados y en su acento de buen humor, destacaba solamente un tono de reproche.


  —Mi querido Murton —decía—. Todo hombre afortunado en esta profesión es blanco de los viles reproches y las más torpes e insidiosas calumnias. Debería estar ofendido con usted ya que con toda su larga experiencia en estas cosas, parece que ha dado cierto crédito a todos los infundios que me acaba de citar.


  —Yo no he dicho que lo crea —replicó Grady—. Solo he venido a conocer su opinión sobre esto.


  —Si Carl atacó a ese polizonte es cosa que partió de él. Yo no tuve nada que ver en ello. A saber que viejas rencillas hay entre los dos.


  —Bien, pero ¿por qué no me dice todo lo que ocurrió esta mañana? He comprado este periódico al venir hacia aquí...


  Tomó el periódico, sacándolo de un bolsillo y lo depositó sobre la mesa de Splager. Aquí se dice que fue un accidente en el lago. Pero ¿es verdad? ¿O tiene razón Pearson cuando afirma que Mills intentó matarle con el coche?


  Splager se encogió de hombros.


  —¿Cómo podría saberlo yo? No soy una niñera de ninguno de mis hombres ni ellos me dan cuenta de sus rencillas particulares.


  —Sí, sí, pero eso no es todo, Splager. La gente habla mucho sobre el último combate de «El Diablo». La muerte de Torpedo está siendo muy comentada. Hay rumores y hablillas...


  —Rumores, rumores —el doctor sacudió la cabeza tristemente—. ¿Y usted les presta oído? ¿Cuál supone que es su origen? La envidia, nada más que la maldita envidia. Están intentando desacreditarme y ensuciar a Bilaski. ¿Es que no se da cuenta? Usted sabe tan bien como yo que la razón de los triunfos de «El Diablo» se basa en la técnica hipnótica que utilizo en mis métodos de entrenamiento. Eso le da al individuo un gran poder y una velocidad mucho mayor de la que cualquier hombre puede desarrollar normalmente.


  —Es posible —Grady se puso el cigarro entre los dientes y adelanto una mano en un ademán de advertencia— pero debo avisarle que si Torpedo murió a consecuencia de algo sospechoso, usted se vería metido en serias preocupaciones.


  El buen humor se desvaneció del rostro de Splager.


  —Oiga usted, Grady —protestó—. ¿Cómo se le ocurre pensar tal cosa? Tenga la bondad de confiar en mi inteligencia, por lo menos. ¿Qué razón podría tener yo para desear ningún daño a Torpedo?


  —Una buena razón, doctor —interrumpió la voz de Bob Pearson.


  Ambos hombres se volvieron bruscamente hacia la puerta abierta. Allí estaba Bob Pearson, sosteniendo la pistola firmemente empuñada en su mano derecha.


  —¡Otra vez ese cerdo! —no pudo contenerse Splager.


  —Sí, caballeros —sonrió Bob—. Las manos sobre la mesa, por favor, Splager.


  Splager obedeció prontamente. El gesto de buen humor había desaparecido de su rostro, para dar paso a una expresión de mal contenida cólera.


  —Afortunadamente para usted —dijo el federal—. He podido oír lo bastante de la conversación para librarme de ciertas dudas sobre su honestidad. Splager gritó.


  —¡Carl! ¡Socorro!


  —No se canse, doctor —avisó fríamente Bob—. Mi hermano Dan se encuentra en un puerta vigilando a su buen amigo...


  En aquel momento se oyó el rumor de pasos en el vestíbulo y la puerta se abrió ante la violenta presión de Dan Pearson.


  —Este cerdo se ha largado en un instante en que miré hacia otra parte —gruñó.


  —No te preocupes —tranquilizó Bob—. No le quedará ganas de regresar.


  —Pero ¿Qué significa todo esto? —inquirió Grady.


  —Sí —dijo Splager perdido todo su buen humor desplazado por el venenoso odio que afluía a sus pupilas—. ¿Qué es lo que quiere?


  —Su firma —dijo Bob y acercándose a la mesa de Splager se encaró con el desconcertado doctor—. Tendrá la bondad de llenar un cheque por la cantidad de ciento noventa mil dólares... es la suma exacta del dinero que tiene usted en su cuenta corriente, ganado a través de su carnero enmascarado mediante prácticos extremadamente ilegales. La cifra es exacta, no se preocupe. Me tomé la molestia de comprobarla en su propio Banco.


  Splager le miró fieramente y sus manos se deslizaron de la mesa.


  —¡Está usted delirando! —aulló.


  —Es posible —el G-Man no había perdido su flema—. Usted firmará un cheque por todos sus mal adquiridos ahorros. Apostará hasta el último centavo a favor de su mono enmascarado... Lo hará en un documento que firmará también. Si su mico pierde, ese dinero pasará a poder de Mike Nelson. Será su regalo de boda, doctor.


  —¡No quiero apuestas!


  —Esta la hará, Splager —movió significativamente la pistola Bob—. Ya lo creo que la hará. Si tanta confianza tiene en su boxeador ¿Por qué esa repugnancia a apostar a su favor?


  —Apostaré cuando a mí me dé la gana, pero nunca bajo amenaza —refunfuñó Splager.


  —No hay amenaza, doctor. Es solo... una invitación. Y si no hace lo que le digo, le doy mi palabra que no tardará mucho en recibir la visita de mi superior en F.B.I., inspector Temack que quizás tiene algunas preguntas que hacerle.


  La cara de Splager revelaba cualquier cosa menos su habitual sonrisa.


  —¿Quién será el depositario de ese documento? —inquirió.


  —El señor Grady, aquí presente. Si gana su mico, se le devolverá su cheque. Si pierde, se pondrá al cobro y usted se quedará sin un centavo. Vamos, no nos haga perder más tiempo y extiéndalo de una vez.


  —Oiga —terció Grady —Yo no quiero tomar parte...


  —Ya lo creo que lo hará —afirmó el federal—. Esto es absolutamente honesto. El doctor, como es lógico, apuesta por su boxeador: ¿Qué hay de particular en ello?


  Martin Grady hizo un gesto.


  —Desde ese punto de vista, no hay nada anormal —admitió—. Naturalmente si Splager accede a ello.


  —Lo hará ¿verdad, doctor?


  El doctor rechinó los dientes en una fea sonrisa de lobo acorralado. Tuvo un titubeo pero al sorprender la mirada de Grady fija en su rostro, acabó por abrir la mesa y sacando el talonario de cheques extendiendo rápidamente uno, firmándolo.


  —Cójalo, Grady —pidió Bob—. Usted es el depositario.


  El empresario tomó el cheque guardándolo en uno de los bolsillos de su chaqueta.


  —Y ahora, si ha terminado, me gustaría librarme de su presencia, señor mío —empezó Splager—. Todavía puedo permitirme el gusto de admitir las visitas que...


  —¡Cómase el bigote! —exclamó Dan y poniendo su fenomenal manzana en la cara de Splager le empujó con tanta fuerza que el doctor cayó atrás con silla y todo. Aún yacía en el suelo cuando ambos hermanos condujeron a Grady fuera del despacho y luego fuera de la casa.


  —Le diré lo alegre que me siento —dijo Bob cuando ya se dirigían hacia el norte por la Avenida Cincuenta— al saber que no tiene usted ningún lio con Splager. Eso era lo que más me preocupaba del todo.


  —Gracias —replicó Grady—. Yo también me siento aliviado. Pero no crea que le acompaña por el arbitrario modo como me lo ha ordenado con la punta de la pistola.


  —La pistola no era para usted, Grady. Con Splager no se puede tener contemplaciones y usted debería ir sabiéndolo ya. ¿Dónde quiere que le dejemos?


  —Le agradeceré que me dejen en el «Arena».


  Aparcaron frente al Arena Stadium y Bob junto con Dan, acompañaron a Murton Grady hasta su oficina.


  La mecanógrafa de la antesala anterior, dijo al empresario.


  —Ha habido muchas llamadas para usted, señor Grady. Su hija y el señor Mullins...


  —Bien —gruñó Grady —Me pregunto qué diablos querrá Whitey.


  Manoseó los papeles en tanto continuaba hablando.


  —De acuerdo con este montón de notas de llamada ha telefoneado lo menos seis veces.


  El teléfono sonó y Grady tomó el receptor.


  —¿Quien? Muy bien, póngame, con él... ¡Hola, Whitey!


  Súbitamente Grady se tomó rígido. Palideció visiblemente y durante unos pocos segundos escuchó en silencio. Luego dijo:


  —¿En el apartamento de Pearson? ¿Qué había ido a buscar allí? Sí, por supuesto. Iremos tan pronto como nos sea posible.


  Colgó y se volvió hacia Bob.


  —Mike Nelson ha recibido un balazo —dijo— en el apartamento de usted.


  El cuerpo del federal pareció sufrir una descarga eléctrica.


  —Carl —dijo—. Sin duda estaba esperándome en mi apartamento.


  —No... Por lo menos, Whitey dice que la policía no cree que estuviera nadie esperándole a usted en su apartamento. Suponen que quien fuera el autor de la hazaña se encontraba acechando desde el tejado de la casa de enfrente. Hay un agujero de bala en la ventana de la habitación donde lo ha encontrado Connie.


  —¿Connie?


  —Ella estaba esperándolo en el coche mientras él subía a su apartamento para dejar sus cosas. Iba a vivir unos días con usted ¿verdad?


  Bob asintió.


  —Sí. ¿Dónde está?


  —En el Bellevue Hospital. Le han extraído la bala. Whitey dice que tiene bastantes probabilidades de salvarse.


  El rostro de Grady se arrugó con una expresión de pena.


  —¡Pobre chico! Es un buen muchacho y yo he sido un verdadero estúpido al no querer reconocerlo.


  —Escuche, Grady. Quien quiera que haya hecho eso, ha debido pensar que era yo. Solamente ha podido ser uno de los hombres de Splager. El que esto haya sucedido es culpa mía. Splager teme que yo descubra lo que se trae entre manos. Ahora más que nunca, le interesa eliminarme, para tratar de evitar que yo descubra sus manejos. Hay esa apuesta que yo le obligué a firmar. Yo comencé el asunto la noche en que murió Torpedo Smith. Debo terminarlo. Sin ayuda oficial.


  —¿Y cómo piensa hacerlo? Herido Bob, ya no habrá combate y Splager no tiene por qué preocuparse de su apuesta.


  —Habrá combate —afirmó Bob—. La gente acude siempre que boxea «El Diablo». En lugar de Nelson, usted le pondrá otro contrincante.


  —¿Quién? Después de lo que pasó con Torpedo, no hay quien se atreva a ponerse delante de Bilaski.


  —¡Este! —señaló Bob a su hermano Dan. Y viendo la expresión de asombro que surgió en el rostro del empresario, se apresuró a aclarar.


  —Mi hermano fue boxeador en sus tiempos. Conoce de sobra a Bilaski y sabe que puede hundirlo de una paliza.


  —¡Eso! —aulló Dan—. ¡Ese tipo es pura manteca! No estoy muy preparado pero no me durará ni tres asaltos. ¡Has tenido una idea genial, Bob!


  —Pero, hombre —protestó Grady ¡usted no sabe lo que dice! Bilaski será el que le pegue la paliza. No, no, de ninguna manera. No puedo acceder a semejante disparate.


  —Claro que puede —dijo enérgicamente Bob—. Y lo hará porque ahí está la ocasión para que yo desenmascare a Splager de una vez. Ya me ha oído, Grady! Tiene que poner a mí hermano frente al «Diablo». ¡Tiene que hacerlo, Grady!


  —Es demasiada responsabilidad la que me pide, Pearson.


  —No. La asumimos mi hermano y yo.


  —¡Le digo que haré papilla a esa bola de manteca de Bilaski! —aseguró Dan—. Se lo que puedo hacer, Grady. No arriesgará nada, puede creerme.


  El empresario comenzó a dudar.


  —¿Cree usted que eso solucionaría de una vez por todas el caso?


  —Se lo prometo, Grady. Splager tiene que hacer algo... No puede tolerar que su mono pierda este combate.


  —Está bien —cedió Grady—. Lo haremos.


  —¡Formidable! Vamos, Dan. Tenemos que hablar con Whitey.


   


  CAPÍTULO XII


  Los preliminares de la velada habían comenzado ya cuando Bob con Dan y Patricia Holmes Pasaron a través de los granujas que estaban congregados ante la puerta de los artistas del «Arena Stadium».


  Whitey se reunió con ellos en el umbral.


  —Estaba empezando a sentirme preocupado. ¿Qué les ha ocurrido? La velada ya ha dado comienzo.


  Avanzaron por el corredor que conducía a la sección de vestuarios.


  —Whitey ¿quiere mostrarle a miss Holmes su asiento? No creo que ella pueda encontrar sola el camino desde esta parte del «Arena».


  —Como siempre, parece que solamente os acordáis de mí solo en las ocasiones en que hay boxeo —reprochó Patricia—. Yo me había hecho a la idea de ver cómo funciona esto por dentro.


  —Lo sentimos, querida. Pero en los vestuarios está prohibida la entrada a las damas. Whitey, por favor...


  —Claro, como guste, señor Pearson.


  Bob entró con su hermano en el vestuario. Un tipo moreno, de dientes prominentes como los de un caballo, ya les estaba esperando.


  Dan le reconoció enseguida.


  —Musky... —gruñó—. ¿Qué haces aquí, rata? ¿Trabajas para el doctor Splager?


  —Sí. He venido aquí para echar una ojeada mientras te vendan las manos.


  Dan clavó en el otro una mirada terrible.


  —¡Largo de aquí, granuja! —aulló.


  —Déjalo que se quede —dijo Bob—. Está en su derecho. Whitey también irá a vigilar al «Diablo».


  —Claro —dijo el tal Musky—. Son las reglas. No hay motivo para que te pongas tan furioso, Dan.


  Este gruñó. Por la puerta apareció un hombre, llevando vendas, cintas adhesivas, la embocadura de goma, el colodión y otros avíos propios de un segundo de boxeo.


  —Soy Berton —se presentó.


  —Ya te conozco —asintió Dan—. Y si hicieras memoria, también tú te acordarías de mí. ¿De modo que tú eres uno de mis segundos? ¿Quién te ha contratado?


  —El señor Grady. Y claro que me acuerdo de ti, gorila.


  —¿Trabaja usted habitualmente para Splager? —preguntó Bob a Musky.


  —No. Me ha contratado solo para este combate, al faltarle al «Diablo» uno de sus segundos.


  —¿Quién? ¿Carl?


  —Sí —asintió el otro mirando asombrado al federal—. ¿Cómo lo sabe usted?


  —Suposiciones, amigo. ¿Se sabe lo que le ha ocurrido a ese pobre hombre?


  —¡Que me registren! —se encogió Musky de hombros—. Parece ser que se encuentra enfermo.


  —¡No me digas! —farfulló Dan, dejándose colocar las vendas en sus enormes manos.


  —Oye, Bob ¿qué dijo Splager cuando Grady le anunció el cambio?


  —Primero protestó un poco, pero Grady le recordó que siempre había presumido de que nadie era capaz de vencer al «Diablo». Además, en el cheque que firmó no consta para nada el nombre del adversario de Bilaski. La apuesta es que el «Diablo» perdería el combate, pero en un cheque no se dan más detalles. Así que cedió.


  —¿Le has proporcionado a Patricia un buen asiento? Quiero que no se pierda detalle de la paliza que le voy a propinar a Bilaski.


  —¡Oh, sí! Yo estoy a su lado y adivina quién he colocado al otro.


  —No estoy para adivinanzas, hermano. ¿De quién se trata?


  —El inspector Temack. No sé por qué me parece que él también va a tener trabajo esta noche. Bueno, hermano, lo único que deseo es que le des una buena paliza esta noche a Bilaski. Estoy seguro de que él no tiene nada que ver con los manejos de Splager. Es demasiado estúpido para eso, pero ya es hora de que reciba una lección para que no se crea de verdad todo un campeón.


  Bob dejó a su hermano, encaminándose hacia las sillas de ring. Localizo a Patricia Holmes y fue a tomar asiento a su lado. En la silla contigua estaba el inspector Temack que lo recibió con una media sonrisa.


  —Gracias por la invitación, Pearson. Espero que no me haya usted hecho perder la noche. Como sabe, el boxeo no es una de mis aficiones favoritas. Si he venido es para comprobar que usted ha tenido alguna justificación en todos esos paseos que se ha estado dando de un lado para otro.


  —Esté seguro, inspector, que esta noche no se irá de aquí con las manos vacías.


  —Eso espero, eso espero —gruñó el inspector federal.


  El griterío anunció que ya Dan había subido al cuadrilátero. El «Diablo Negro» no había aparecido aún, pero Bob ya se lo había figurado. Splager intentaría todas las tretas que tenía en el caso, incluyendo la de extenuar los nervios de la oposición, haciéndola esperar.


  Un bramido semejante al fuego en un bosque sacudió a la masa de espectadores cuando el «Diablo» hizo su aparición en el ring. Detrás de él iba el doctor Splager seguido por una corte de masajistas que llevaban todo lo necesario para refrescarle y reanimarle. Desenmascarado en esta ocasión, Bilaski, su cabeza, increíblemente pequeña, se inclinó de lado a lado agradeciendo los aplausos de sus partidarios. Sus redondas mejillas y la chata nariz producían deseos de reír en lugar del terrible terror que su negra máscara había producido.


  Desde su silla, Bob le observó atentamente. Sabía que el peligro existía para su hermano, pero la naturaleza de aquel peligro le era aún desconocida. Como vendría y en que forma, o en qué modo, era algo de lo cual no estaba completamente seguro.


  El gong sonó agudamente algunas veces.


  Dan se acercó al árbitro, seguido por Whitey y Berton. El «Diablo» lo hizo a su vez, llevando detrás al doctor Splager y Musky. El árbitro pronunció la acostumbrada fórmula. «Apártense cuando yo lo ordene. Cuidado con los golpes de cabeza y coquilla... Dense la mano y a luchar».


  Se tocaron los guantes y Dan se encaminó hacia su ángulo. Se frotó los pies un par de veces sobre la resina desparramada por el suelo mientras Berton tomaba el taburete y abandonaba el ring. Y sonó el gong que anunciaba el comienzo del combate.


   


  CAPÍTULO XIII


  Dan se volvió, y abandonó sin prisas su ángulo para ir a encontrarse con Bilaski que se aproximaba lentamente. Mantenía el cuerpo casi doblado de forma que los codos le protegían el vientre mientras los guantes le protegían la cara. Avanzó firmemente, pulgada a pulgada, sin intentar ninguna treta, con el aspecto de un enorme tanque, mirando fijamente a través de la barrera de sus enormes brazos.


  Dan se movió en torno a él, con todos sus músculos en tensión. Se había olvidado del público, absorto en su contrincante. A él no le podía pasar lo mismo que a «Torpedo» Smith. Conocía perfectamente la forma de pelear de Bilaski y no estaba dispuesto a dejarse sorprender por un golpe inesperado.


  «El Diablo» cansado de seguir a Dan alrededor del ring, se detuvo en el centro y se quedó allí, a la espera de un momento propicio.


  El público comenzó a sacudir el estadio, pidiendo acción. Súbitamente Dan lanzó un izquierdazo que chasqueó como un látigo contra los peludos brazos de Bilaski y acto seguido fue un derechazo el que dirigió al vientre de su adversario. Pero «El Diablo» instintivamente cerró aún más los brazos de forma que el golpe de Dan se estrelló contra su barrera de hueso. Bilaski, sorprendido por la velocidad de ambos golpes, aún sin perder su guardia, echó ambos brazos alrededor de Dan, como los tentáculos de un pulpo con la idea de que su terrible peso impidiera a su adversario volver a golpear de nuevo. Pero Dan, conociendo de sobra aquella treta simplemente se relajó, esperando que acudiera el árbitro a separarlos. El árbitro estaba aún batallando para conseguirlo cuando sonó el gong anunciando el final del primer round.


  Bob Pearson se levantó de su asiento dirigiéndose hacia el rincón donde estaba su hermano en momento en que el segundo Berton le ofrecía la botella de agua a Dan.


  —¡No! —exclamó Bob traiga acá esa botella. Berton le miró asombrado.


  —Pero... —comenzó a decir, pero Bob le interrumpió:


  —Vaya al lavabo y traiga otra botella. Llena con el agua del grifo ¿Entiende? Y no haga preguntas:


  —Como usted diga.


  El gong sonó y Dan avanzó hacia el centro. En su silla, Bob, confió en que su idea fuera acertada. Si estaba equivocado los resultados podrían ser catastróficos para Dan.


  Este había decidido terminar el combate por la vía rápida. Desde el comienzo del segundo asalto se lanzó como un tigre contra Bilaski, enviándole una lluvia de golpes. Bilaski comenzó a ceder, agachándose ante la rabiosa acometida. Súbitamente Dan cambió su forma de ataque lanzando sus puños hacia arriba en una serie de uppercuts. Uno de ellos consiguió alcanzar al «Diablo» en la cara, echándole hacia atrás momentáneamente, y otro directo se estrelló contra su chata nariz donde apareció una mancha sangrienta.


  Bilaski comenzó a ceder con el primer destello de verdadero miedo reflejado en sus pequeños ojos. Continuó recibiendo los golpes de Dan en los brazos, en los hombros, en los codos, cubriéndose instintivamente cada uno que recibía. Como diestro veterano que indiscutiblemente era. Y cuando sintió las cuerdas a su espalda, se apoyó en ellas y se lanzó hacia adelante de nuevo, aprovechando el impulso para lanzar su enorme masa contra Dan y rodearle de nuevo con los brazos, girando de modo que la espalda de este fue la que tocó las cuerdas. Inexorablemente le empujó contra ellas.


  Dan se hallaba en un verdadero apuro, eso era evidente. Estaba contra las cuerdas, como Torpedo Smith había estado sacudiendo la cabeza como si quisiera aclararla cuando Bilaski, aproximándose más, comenzó a lanzarle deliberados puñetazos al cuerpo. Carecían de un poder dominante, pero sin embargo estaban apoyados con el monstruoso peso que había tras ellos. El «Diablo» parecía estar intentando dejar a Dan lo suficientemente aturdido para darle el puñetazo definitivo. Y parecía que iba a conseguirlo en un plazo breve de tiempo. Dan se sostenía malamente y daba la impresión de que iba a caer de un momento a otro.


  Dan se hundió en las cuerdas y nadie supo lo que estaba pensando cuando Bilaski se lanzó ciegamente al ataque ampliamente descubierto, dispuesto a proyectar un derechazo contra la mandíbula de Dan.


  Pero el puñetazo no alcanzó su destino.


  En el mismo instante en que Bilaski se lanzó, Dan alzó la mano derecha y asestó un derechazo con la fuerza de una coz en la barbilla del «Diablo» Los pies de Bilaski se apartaron del suelo sus buenas tres pulgadas y cuando cayó de nuevo, con los ojos vidriosos y los brazos pendiendo flácidamente, rodó por la lona como una montañosa masa de gelatina.


  Permaneció en el suelo, inmóvil y fue evidente que continuaría allí hasta que alguien se lo llevase.


  Dan se dirigió hacia su rincón, mientras el árbitro cumplía el requisito de contarle los diez segundos a Bilaski. No le fue posible ver a su hermano Bob ni a Whitey Mullins y durante unos instantes se sintió perplejo. Después, a través del griterío, creyó oír la voz de Bob desde alguna parte de abajo. Cuando el árbitro terminó de contar y Musky subió al cuadrilátero para retirar el cuerpo de Bilaski, Dan se echó abajo de las cuerdas y miró a su alrededor ansiosamente.


  —¡Bob! —llamó.


  —¡Aquí estoy, Dan! ¡Ya lo tengo!


  —¿Dónde estás?


  —¡Debajo del ring!


  Dan pudo ver a su hermano sujetando a un hombre que le daba la espalda. El inspector Temack se había aproximado y hablaba excitadamente con Bob.


  —Ha intentado apuntarme con su artillería —dijo Bob, entregando una pistola al inspector. De un tirón hizo que el hombre se pusiera en pie. ¡Arriba tú!


  —Aquí lo tiene, inspector. Es todo suyo. Yo tengo una bala extraída del marco de una puerta de una casa de empeños y creo que fue disparada por esta pistola. Y la bala extraída del cuerpo de Mike Nelson también ha sido disparada por este arma... y el mismo sujeto.


  El hombre que maldecía rabiosamente, mirando con odio a Bob Pearson era Whitey Mullins, el manager.


  Bob Pearson estaba en la habitación de Mike Nelson cuando llegó el inspector Temack. Connie Grady también estaba allí, acompañada por el corpulento Dan.


  —¿De modo que quieren ustedes saber el final del asunto? Ante todo, inspector ¿Qué ha sido de Splager?


  —Lo detuvimos cuando estaba preparando su equipaje para salir de viaje. Pero lo que a mí me gustaría saber es como se imaginó que Whitey Mullins estaba trabajando para Splager.


  —Bueno, fue el modo como Whitey aprovechaba cualquier ocasión para demostrar su odio contra Splager lo primero que me hizo sospechar. Después cuando llegamos a casa de Splager y hallamos a Whitey aparentemente herido por el balazo de Carl, me di cuenta de que la sangre sobre su cuero cabelludo había comenzado ya a coagularse. No podía haber sido herido por la bala cuyo disparo nosotros acabábamos de oír. Habría tenido que pasar un poco más tiempo para que la sangre comenzara a coagularse. Me di cuenta entonces de que realmente había sido herido por la bala que Dan había enviado a través de la ventanilla del coche que él, Carlo y Mills habían usado para tirotearnos en la casa de empeños. Probablemente cuando se dieron cuenta de que yo estaba en la casa, Splager le dijo a Carl que disparase contra la pared para hacer ver que él había disparado contra Whitey y prolongar así su utilización como manager de Nelson. Averigüé un hecho muy curioso. Whitey siempre había sido el manager de todos los oponentes del «Diablo». Por esta razón, Bilaski los dejaba fuera de combate en los tres primeros rounds. Estoy completamente seguro de que él drogaba a todos los adversarios de Bilaski. Hice analizar el agua de la botella de Dan y, efectivamente, contenía droga.


  —Muy bien —dijo el inspector Temack. Pero si eran unos polvos que solo aturdían ¿qué mató a Torpedo Smith?


  —Bilaski le golpeó duramente mientras ya estaba medio dormido y hay que reconocer que puede pegar muy fuerte cuando tiene ocasión de hacerlo.


  —¡Que me lo digan a mí! —articuló Dan.


  —Bueno —se levantó el inspector —Daremos finalizado el asunto. Splager está detenido y lo pasará mal, Whitey se tendrá que encarar contra varios intentos de asesinato y en cuanto a ese Carl, no tardaremos en echarle la mano encima. Ha aprovechado usted muy bien sus vacaciones, Pearson. Pero le recuerdo que mañana terminan y que hay un caso esperándole en el F.B.I.


  Bob hizo un gesto de cómica resignación.


  —¿Será posible que no le dejen a uno descansar tranquilo ni durante las vacaciones?


   


  F I N
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